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I EL CAPITÁN GENERAL 



EXTREMADURA 



3adnJoi y Agosta 12 del 93. 



Sr. D, José Ibáfiez Marín. 



Mi distingiiido amigo; Siempre nmable con mi modesla pei'Bonalidad, 
lo está uated tinn yez más en su grata del 10, en la i^ue me halla ciertas 
semejanzas físicas y morales con el famoso general Saussier, al que llevo 
la gisndíslma ventaja de ser español, tanto ó más que los de Zaragoza, 
Gerona y Bailen, y nieto del quo en. loa dos sitios de la Invicta era Co- 
rregidor, vio sucumbir á sus hijos en el Monte Torrero, saquear au rica 
casa, morir á au esposa, animando -siempre á tas masas en el peligro y 
atendiéndolas en sus nacesidades, secundando & Palafox; hssia que, to- 
mada Zaragoza, huyó de la furiosa soldadesca francesa, sin más bienes 
qae sus pequeGas liijas y su bastón de autoridad. 

Mi madre tenía seis años y ya lloró por la muerte de la auya y la de 
BUS bermanoe, que viú perecer cabiertos de heridas,.- episodio histórico 
que na sé por qué recuerdo siempre que se habla de Francia; quisas 
porque tenga la intuición de que, si la ocasión se ofrece, todavía se ha 
de repetir el ejemplo, cayendo fusilados cientos de españoles bajo las 
ruinas del monumento del Dos de Mayo. Sólo sentiré que do lo vea yo, 
cayendo con mis compatriotas en el montón.., Francia, créame usted, 
será, sí llega el caso, la misma del año », é Inglaterra. . , la misma de Gi- 
braltar. Pero yo vivo con mia creencias cristianas y españolas y con mis 
eeperantuiB de soldado viejo de la Infantería gloriosa. 

A Madrid tendré que ir de residencia, y mi primer cuidado será ver A 
nsled y conocerle, y saludar á mi tocayo el insigne Madarlaga, que me 
escribe con mucha y fina gracia y con e! talento de adivinar que no po- 
seo el duodécimo de los friilos del Espíritu Santo; pero, en cambio, poseo 
los otros once, y dígale que sobre este tema echaremos un sabroso pá- 
rrafo pronto, pues ya estoy haciendo la maleta. 

Que sigan ustedes bien, recibiendo el afecto de los míos y el cariño de 
HU atento amigo q. b. s. m., 

FEDERICO ESPOKDA 



o así como la última 
B campo, de clásico relieve y de me- 
9 por el fuego de un pasado glo- 



La carta anterior retrata al teniente general D. Federico Eaponda y 

Morell, y da puntual idea de su rara y simpática personalidad. 

No le cocoda personalmente por entouces el sutor de estas líneas y 
ya le unía á él una corriente de respetuosa simpatía, avivada por las 
finezas recibidas, aumentada á la vez por el eco de loa proezas de un 
tan valeroso soldado... 

Era para mí el veterano general 
encarnación de aquellos Maestres d 
morable recuerdo: espíritus ilumin 
rioso, almas templadas para el rigor y el esti-ueudo de la guerra, du- 
ros de cuerpo y curtidos por el sol del batallar incesante, generoeos 
con el caído, ausiliares para el laborioso, atentos y solícitos con todos 
los que en grande ó ou pequeíla manera, loaban á la tierra sacrosan- 
ta, refrescaban sus glorias, alentaban, en fin, sus generaciones gue- 
rreras... 

Corteza tosca y espíritu incipiente y rebelde para los embates de la 
intriga política, cortesana y luafiera, ese soldado de la Manigua desta- 
cábase siempre ante mi fantasía como el paladín de toda causa noble, 
derrochando sin tasa sus ardores de veterano-mozo... Le hablaban de 
Marruecos, de Gibrnltor, del separatismo cubano... y sus ojos salientes 
r brillaban como dos carbunclos. Le mostraban el huérfano inocente, 
I acogido por la caridad y el compaílerismo en las aulas del Colegio de 
María Cristina... y aquellos ojazos despedían lagrimones que rodaban 
por la rugosa piel, hasta quebrarse en loa pelos del abundoso mos- 
tacho... 

Hacía de su Espalía gloriosa, el amor de sus amores; de su abolen- 
go, reliquia veneranda; de su casta, escudo y emblema... Rejuveiio- 
cíaee al recuerdo de sus proezas, gozaba infantilmente con mirsr y re- 
mirar á las banderas y estandartes; era sobrio de palabras, gráfico y 
original en las ideas... Así vivió vida larga y austera, y así muñó 
muerte modesta y heroica... ^ ¡Acabir en esta cama ruin! ¡Por qué no 
iría á Melilla á morir como bueno por mi Patria! Martitegui... dígalo 
á S. M. la Reina que mis postreros recuerdos son para mi España y 
para mi Rey...» 

Y algunos instantes desputís, aquel atleta de nuestras cruentas cani- 
pafifis americanas, daba su aluna á Dios entre los rezos de sus deudos 
y las lágrimas de algunos admiradores, que llorabfin la desaparición 
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t boy nos cobijan. Ya no ae íorja el trueno que espanta, "I 

, ni el vendabal que asóla... es cierto; pero tampoco vibra el 
B del estruendo, ni la luz desciende serpenteando, ni el ánimo 8e 
acera en los rigores de la desdicha. Morimos viviendo sin ideal, y la 
España que cierra la décimanoua centuria, yace con el costado roto, 
ahita, ioseusible, semejando ó. las sociedades condenadas á males sin 
CDonto 6 vecinas á rudas transformaciones. 

La fuerza pública recibe el inñujo del estado social... ¡quiera DioB 

que BUB nobles sentimientos, sus bravuras, su espíritu de Bacrifícío no 

L'Se amengüen! ¡Haga el cielo que siempre se inspire en las generosida- 

3 que, como Esponda, consagraron su vida al servicio de la 

Patria! 




Como complemento de la carta con que encabezo esta monogí 
recomiendo la lectura del documento que, copiado á la letra, dice aal: 

Hay un membrete rectangular; en el centro un círculo inscripto, con 
el escudo de España y una orla: Isabel II. P. L. G. D. Dios Reina & 
España Y de Inds. — En el lado izquierdo: Sello 4.°. — 40 Mrs. — Eu el 
derecho; Aflo de 1835. 

*D. José Muñoz de la Torre, Caballero con la Cruz y Placa de ]b 
Real y Militar Orden do San Hermenegildo, Condecorado con la Me- 
dalla de la Batalla de Bailen y las cruces de distinción del primei 
exército, de las campañas del mismo de los años de mil ochocientoa 
trece y catorce, y de las acciones de guerra de Mengibar, Labisbal, San 
Feliú y Palamós, Coronel do Infantería y Oficial Archivero General de 
la Secretaría de Estado y del Despacho de la Guerra. ^^Certifico: Que 
por el parte original que tengo á la vista, remitido á este Ministfirio 
por el Capitán general de Valencia en nueve de Junio ultimo, se acre- 
dita que en la acción sostenida por el Brigadier Nogueras el día cinco 
anterior en los puntos llamados el Salto de la Cabra, en donde se ha- 
llaba la facción del bajo Aragón, fn¿ ituicrfo el Capitán Graduado Son 
Pedro Eeponda, teniente de la compañía de Cazadores de Ceuta, reco- 
mendando el expresado Capitán General á la piedad de V. M^ 



viuda y familia de este ofícial, que hizo prodigios de valor. Y para qae 
conste donde combenga doy la presenta en virtud de R. O. á petición 
de la mencionada viuda D." María Morell, sellada coq el Sello Secreto 
de S. M. y firmada de mí mano. Dada en Madrid á seis de Setiembre 
de mil ocbocientos treinta y uno.^=José Muñoz de la Torre. * 

Siete afios contaba el biografiado, cuando su padre, soldado valeroso 
de ia Iníautería, moría como un héroe eu los campos de batalla. Don 
Federico Esponda, que había uacido en Madrid el 2 de Junio de 1828, 
obtuvo por gracia Real, cuatro aflos más tarde, eu 3 de Julio de 1839, 
pensióü entera en el JReal Colegio General Militar, en el que no ingre- 
só hasta curoplir los catorce afios, ó sea en 1842. 

Hallábase entonces en todo su apogeo aquel centro docente, cieado 
en J 824 é instalado en el Alcázar de Segovia bajo la inteligente direc- 
ción del teniente general D. Francisco Xavier Venegas. Trasladado á 
Madrid en 1837 por virtud del golpe de mano realizado por el cabeci- 
lla Zariategui, el Beal Colegio General Militar pasó del convento de 
dominicos de Atocha al de Jesús, en el Prado, y por último al cuartel 
de Guardias de Corps, donde quedó constituido en 1843 con la deno- 
minación de Colegio General de todas armas. Hasta 1846, bajo la direc- 
ción del ilustre conde Clonard, no se trasladó y albergó definitiyamen- 

játe en Toledo. 

I En aquel instituto militar figuró D. Federico Esponda con el nú- 
mero 438; en él también recibieron hidalga y fortalecedora enseñanza 
nobles soldados que dieron su sangre por la libertad luchando contra 
el carlismo, por el orden en multitud de revueltas, y por la gloria de 
la bandera en todas ocasiones. De él salieron el heroico y leal mar- 
qués de Novaiiches, Arinoro, D. Crispín Ximénez de Sandoval, Jimé- 
nez Baz, D. Juan Nepoinuceno Sorvet, el inolvidable D. -José Almiran- 
te, Marchesi, los Falgosio, los Primo de Rivera, Cotoner, Alaminos, la 
Gándara, Ciria, Villato, Rui/, de Arana, Armifián, Ruiz Dana, Terre- 
ro, Contreras, Sautelices y tantos y tantos veteranos que fueron ó son 
gala de las armas y de las letras. 

Imperab.i eu aquellos días, en puntg á la educación militar de los 
aspirantes á oficiales, un criterio científico modesto y reducido, en 
armonía con las uecesidades de la época. Pocos llevaban su inteligen- 
cia á las integrales, pero todos sentían fe, orgullo profesional y... sa- 

_-bian ortografía. 




— 10 — 
RezábflBe el rosario, luego de rematar la faena cuotidiana ; el lé^ ' 

men escolar, más severo y discipliuado que hoy, no les permitía salir 
sino en colectividad, con detrimento tal vez de la autonomía indivi- 
dual, en boga más adelante, pese á la estrechez rigorista de nuestro 



Peio aquellos mancebitos, apenas mozos, luego que ganaban la cha- 
rretera de subteniente, mostraban su fiereza personal, el orgullo de su 
procedencia, sus cualidades de pundonor refinado y puntilloso, en la 
brega del mundo, de la sociedad y de las armas. 

Arriscados y pendencieros en demasía, tanto como fieles observantes 
del respeto y de la templanza que imponen las jerarquías y los pre- 
ceptos, para ellos eran objeto de veneración y de culto todas las cosas 
de la Milicia y sus hombres, á diferencia de lo que luego ha ocurrido, 
cuando el anciano cubierto de cicatrices y de veneras y dd merecimien- 
tos, sucumbe entro la f lialdad y el olvido, acaso porque su acción no se 
dejó sentir en las pragmáticas de esa política de medio mogate, en la 
que triunfan los osados y gallardean los que, faltos de condiciones 
propias, de servicios probados, apelan á la intriga de! servilismo y aun 
á las tristes eficacias do alcoba. Generación gigante, superior por su 
corazón á las generaciones caquéxicas de luego, que repletas de menti- 
da ciencia, apenas si distinguen, en su daltonismo moral, lo que es 
derivación de la ley del encaje, de lo que resulta corolario del código, 
no escrito por nadie, de los hombres de honor y de valia. 

¡Bien hayan esos venerables soldados del ayer fuerte y glorioso! 
Merced á su labor fatigosa de más de medio siglo, tenemos hoy un abo- 
lengo recio y esplendoroso, tan pujante como aquel otro que nos lega- 
ron los clásicos capitanes de la centuria xvi. 



Ya en el colegio, Esponda siguió el régimen escolar, en el qiitffl 

tuvo el siguiente título, que acredita su condición laboriosa y 1 

Hay un sello orlado. 

(I). Bartolomé Amat y Bonifaz, coronel del Cuerpo Nacional i 
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genieros, caballero con cruz y placa de las Reales y Militares órdenes 

de San Hermenegildo y de la de Sají Luis de Francia, condecorado 
con otras varias cruces de mérito militar por acciones de guerra, Direc- 
tor de! Colegio general de todas armas, etc., etc, 

t Debiéndose proveer uno de los empleos de Subrigadier de las com- 
pañías de Caballeros cadetes del precitado Colegio, y siendo preciso que 
se confiera á sujeto de talento, aplicación al estudio y al servicio y de 
juiciosa conducta, concurriendo estas circunstancias en el caballero 
cadete D. Federico Esponda, lo eüjo y nombro por tal Subrigadier de 
aquellas compañías on conformidad al articulo 'JÓ del reglamento. — 
Madrid veintisiete de Abril de mil ochocientos cuarenta y tres. — 
Bartolomé Amat— Hay una rúbrica, s 

Esponda, cadete el año 43, teniente general aguej'rido y veterano en 
18'J4, fué en toda su honrada vida, un cadete, en el genuino sentido de 
la palabra. 

Gentil de espíritu, de jugoso entusiasmo, inocentón en sus diverti- 
mientos, soñador eu sus delirios. patrióticos,., le enamoraban todos loa 
destellos del sentimiento y todas las grandezas del corazón sano y 
enardecido. 

Tnvfi la honra de conocerle pocos meses antea de bu fallecimiento. 
Su personalidad honraba les fiestas íntimas del hogai'... veíale poco, 
escribíale á menudo en demanda de justicia ó de apoyo para mis ca- 
jnaradas, y siempre le hallé propicio al auxilio y protección del in- 
ferior. 

Cierto día me permití enviarle un ejemplar de mi librillo Recuer- 
dos de Toledo; eu la anteportada, tracé unos renglones dictados por el 
respeto y el cariño,, . Una carta neompafiaba al volumen... Ved de qué 
modo tan infantil, tan brioso y tan encantador, contestaba ese anciano 
soldado de la Infantería: 

«Tiene más el libro, sobre todo para mí que tanto amo mis recuer- 
dos déla adole-sceucia; tiene el ingenio con que hace usted bullir en 
Mecuerdos de Toledo esos episodios de la juventud militar, esos entu- 
siasmos de las colectividades que aspiran á ceñir con honra la espada 
símbolo de la foitaleza de la Patria; y al ver yo esos actos de entusias- 
mo y amor a la carrera do las ai-mas, recuerdo con deleite á mis eom- 
pañeros de Colegio, quo emú, son y serán los miamos de hoy, esos que 
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dignifican y coronan al Gato y que victorean al pinche Mannel, nifio» 

de hirviente sangre que, á la par que juegan y retozan, son capaces de 
lo3 más heroicos hechos. Ponga «eted, amigo Ibáñez, á quinientos de 
esos jóvenes en el caso de defender la honra de Espafia, y los verá, cual 
otros Espartanos, volar con alegría al sacrificio y desafiar impávidoa la 
muerte con la misma gentileza é igual arrojo que si se tratara do un 
simple ejercicio doctrinal. 

íHermosa juventud ¡yo te conozco y te admiro! Veo gozoso esa 
Academia de Infantería (no excluyo á las otras) en que ahora se con- 
centra la potente levadura que ha de ser mafiana y hoy y siempre, el 
nervio, el corazón y la gloria dei Ejército Espafiol. 

•^''ivis y os educáis en esa imperial ciudad, donde al par que ae 
templan los mejores aceros, se fortalecen vuestras almas generosas, para 
demostrar en su día de cuánto son capaces, siendo de sentir que este 
privilegio no sea común á todas las armas, como antes lo fuera, y sí sólo 
de la incomparable y amada Infantería. ¿Por qué la quitaron el nom- 
bre de Academia General?» 



Brillaba sobre su ingenuidad y su aparenta rudeza un alto sentido 
de la vida y de sus cosas. Salía siempre el cadete en los empeñoa del . 
corazón; pero entraba ea el palenque con una filosofía abrumadora, 
índice de la imaginación y de la cultura que poseía. 

Discutía en sesuda reunión con algunos generales sus camarada£, 
acerca de la facultad de retentiva, de la persistencia y perdurabili- 
dad del recuerdo de las materias técnicas, estudiadas bien en lo mo- 
cedad. 

— Desengáñese usted, mi general — lo decía uno do sus interlocuto- 
res — loque se aprende bien en el colegio, no se olvida jamás. Yo 
aprendí perfectamente el álgebra elemental y superior, y creo que 
ahora mismo, pese á los treinta y cinco aiíos transcurridos, podría re- 
solverle d usted cualquier fórmula. 

— Amigo, amigo, vamos despacio — interrumpió Esponda — yo tam- 
bién fui geómetra y no de los peorcillos de mi tiempo, pues, ya oficial, 
dediqué cinco ó seis aflos a! estudio, llegando hasta el corte de piedra... 
Pues bien; hoy, apenas si podría hallar la secelóu de un plano en iin 
cono, ni aun en el primer cuadrante... 
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-¡Porque no lo aprendería usted 1 



i interrumpió el cama- 



rada. 

— ¿Si, eh? Pues... ¡eontéaterae usted! Vamos á ver. Lo mejor que 
aprendió usted en aa infancia fué, seguramente, la doctrina cristiana... 
Su madre se la enseñó en el regazo, el naaestro en la escuela, el dómi- 
ne en el aula, ¿no es cierto? 

— Cierto, mi general, 

— Bueno,., pues digame usted de coro la8 Obras de Misericordia,.. 

— ^Las Obras de Misericordia... son... son... [y el interpelado no pu- 
do sacar de su memoria el recuerdo). 

— Amiguito, ¿ve usted como mi teoría no tiene vuelta de hoja? Lo 
que no se olvida, es !o que se usa y practica de continuo. Si me man- 
da usted resolver un problema geométrico (que, por otra parte, para 
nada me sirve), no lo podré hacer en el acto. En cambio, si me dicen 
que ataque una posición 6 que lleve mis fuerzas al combate.,, ¡eso ya 
es otra cosa ! 



Tales regodeos ingeniosos, hacían más y más ameno su trato ; sus 
conversaciones, como dijo, no aé donde, Ensebio Blasco, le acredi- 
taban de causeur inimitable. Algo de esto se verá en el curso de esta 
semblanza, pues ya es hora de que digamos que salió del colegio en 
Enero de 1845, en clase de alférez de Caballería; que en Abril del 
mismo año fué nombrado subteniente de Infantería con destino al re- 
gimiento de Galicia, antiguo tercio El Señor; que después sirvió en el 
regimiento de San Marcial, y qae en 1848 pasó íL los ejércitos de Ul- 
tramar con el empleo de teniente. 



Ascendido al empleo de capitán por antigüedad, fué destinado al 
regimiento Infantería del Rey núm. 1, formando parte de las fuerzas 
expedicionarias de Méjico, que embarcaron el 30 de Noviembre 
de 1861, 

Sabido es que, por virtud del convenio de Londres, Francia, Ingla- 
terra y España, declararon: «que dada la instabilidad de las autorida- 



|-j ierra y JlíSpan 



dea mejicanas, ee veían obligadas á reclamar mayor y máe mga» 
protección para sus nacionalea y las propiedades de éstos, y á eagir la 
ejecnción de los compromisos contraídos*, añadiendo que no tenían 
intención de impugnar ó limitar el derecho de la República de Méjico 
á elegir y constituir libremente su íorma de gobierno, y que tampoco 
se proponían la ext«nsióo de su territorio, ni perseguían interés per. 
sonal alguno. 

El almirante Jurien de la Grariere mandaba las fuerzas imperiales; 
el general sir Carlos Wike las inglesas, y el invicto D. Juan Prim las 



Arribaron nuestros compatriotas al puerto de Veraeruz, acampando 
en sus inmediaciones y en las de puerto Santa Fe, evacuados por laa 

tropas mejicanas. Internáronse después hacia Córdoba y Orizaba, don- 
de Prim estableció su cuartel general basta el 29 de Abril de 1862, eo 
que el caudillo de África, probando eu perspicacia y su previsión, ee 
retiró del país, reembarcándose para Cuba, 

Tenía que oir el relato que el general Esponda hacía de aquellos 
sucesos y de los estragos de la fiebre amarilla; la manera pintoresca 
como retrataba á los parciales de .Juárez; su juicio sobre la conducta 
del conde de Reus, harto enterado, ó barrontador sagaz, de los mane- 
jos de Napoleón III, disgustado además por la insistencia del general 
francés al pedir como condición dne qua non, la total é inmediata eje- 
cución del negocio Jecker-Morny. 

Por cierto — decía — que no me engaííé, cuando supe en Santo Do- 
mingo la proclamación del simpático Maximiliano de Habsburgo... 
Entonces dije: el pobrecito príncipe será abandonado por Francia, ó 
por su emperador Napoleón, tan pronto como les convenga. ¡Y enton- 
ces!... üQué suerte más desesperada la suya, entre los Almonte, los Ló- 
pez, loa Méndez y demás de la taifa, íenieudo por enemiga á la Repú- 
blica de los Estados Unidos, en un país devorado por la ambición y la 
anarquía, con el presidente Juárez en rebeldía y un semillero de des- 
contentos y de codiciosos en acecho!!... 

La tragedia de Querétaro; la sangre del caballeroso Maximiliano; la 
odisea de la emperatriz Carlota, de Roma á París, buscando en un la- 
do el apoyo espiritual del Pontífice y en otro el de las bayonetas de 
Napoleón; la suerte de aquella infeliz princesa, loca, errante por las 
playas del Adriático, recreándose en sus delirios con los recuerdos 
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guardados en aquel castillo de Aíiramar, dcmde ftños antea, entre colo- 
quios y dulzuras, iuclinara el espíritu caballeroso y aventurero de 
Maximiliano á aceptar la corona de Méjico; la guerra Irauco-germaua, 
el derrumbamiento del poderío uapoleónieo, la desmembración de í'ran- 
cia; todos aquellos sucesos servíau de base al general para emitir jui- 
cios exactos, adornados con frases chispeantes, producto de su fantasía 
viva y lozana. 

Y ahora, comenzaremos á narrar la vida guerrera del héroe de la 
Chaparra, Con la campaQa de Santo Domingo ábrese el palenque don- 
de Espouda había de probar el esfuerzo de su ánimo al través de todas 
las vieiaitudeg y de todos los rigores de los hombres y de la Naturaleza. 
Su hoja de servicios es una relación guerrera, desde 1S03 á 1877; en 
cada día registra un hecho que acredita la pujanza del benemérito sol- 
dado, digno camarada de los Cassola, de los ArmiBan, de los (íalbiz, 
de loa Fuentes y de tanto y tanto campeón de la integridad de la Pa- 
tria, allá en las intrincadas y venenosas selvas cubana-s. 



» 



El astuto y valeroso dominicano Pedro Santana, general, presidente 
de la República, Uhertador y padre de la Patria, por su conveniencia y 
con el apoyo sincero de sus partidarios, logró que el voto libre de sus 
conciudadanos demandase la reincorporación de Santo Domingo á la 
corona de España. 

Nuestra nación, hidalga y quijotesca siempre, al ver que sus hijos, 
arrepentidos de su ingratitud volvían los ojos á la bandera rojo calla 
pidiendo el amparo de su piotección generosa, olvidando antiguos 
rencores, no pesando tampoco la sinceridad de aquel arrepentimiento, 
abrió sus brazos á los habitantes de la isla, y á ella envió sus hijos, su 
dinero, la sangre de sus valerosos soldados, empeúándoae en una em- 
presa de loco romanticismo... 

El capitán D. Federico Espouda y Morell, al frente de su compañía, 
y formando parte de ta brigada de operaciones, mandada por D. Ra- 



fael Primo de Rivera, desembarcó el 9 c 



H^ rael Primo d 



de 18*53 en el 



fondíMidero de Paerto Padre, cuando deapuéa de loe aconteeimientoB 
de Febrero, de la cruel jornada de Guazulzú, y de loa aucesoa del Ci- 
bao, aparecía bien patente la situaoión de la isla, que ofrecía con su 
triste relieve el porvenir que aguai'daba á la generosidad espaOola, 

El 11 de aquel mes aalió con su columna en dirección de Santis^ 
de loe Caballeros, encontrándose con los rebeldes en las alturas de 
Hojas Anchas, sosteniendo vivo tiroteo y regresando al siguiente díy 
á Puerto Plata. Pero en los bosques de Ciorojo salió al encuentro el 
enemigo y cüpole á Espouda, con su compaflla, la misión de desalojarle 
de aquellos parajes. 

El 16 del mismo mes asistió al combate nocturno eostenido al frente 
do Puerto Platíi, y en el cual recibió muerte heroica el coronel de In- 
genieros Arizón, Esponda, por su buen comportamiento en la jornada, 
mereció el grado de comandante. 

Asistió igualmente á las acciones sostenidas los días 21 del mismo 
mes, 30 de Noviembre y ¿O de Diciembre, cerrando el año 63 con la 
gloriosa jomada de Sanamá, en la que á viva fuerza se apoderó del 
campamento enemigo, tomándole un cafión que se preparaba á 
montar. 

En el año 64 tomó parte en los encuentros de Ibacon y rio Aramo, 
contribuyendo con el grueso de su compañía al salvamento del vapor 
íMajestadt, que casi se hallaba en poder del enemigo; el 15 de Mayo, 
en los combates de San Nicolás de Yerba-buena y Sabana-barra, don- 
de por su bizarría ganó el empleo de comandante; del 2 al 8 de Abril, 
contribuyó eficazmente á la defensa del pueblo de Habo Mayor, recha- 
zando valerosamente á los rebeldes, que con fuerza y tesón querían 
apoderarse de aquel punto. El 2 y 5 de Mayo batió también al ene- 
migo, y sobre todo, en la jornada del 20 del propio mes, en la que, 
como jefe de la vanguardia, recibió y sostuvo casi todo el empeño de 
la refriega. 

Permaneció en las operaciones de aquella campaña hasta que en 
3 de Junio embarcó para la Habana, quedando en situación de reem- 
plazo hasta hallar colocación por vacante de su nuevo empleo, 

A grandes rasgos, tal fué el comportamiento de Espouda en la ac- 
cidentada campaña. Su bizarría era prenda segura de mayores triun- 
fos, como muy luego hemos de ver, cuando coumience la tremenda 
campaña separatista. 



Los rescoldos de la tremenda lucha separatista aún están vivos. . . La 
pasión personal y política, el rencor de loe naturales, el virus de la 
llaga engendrada por aíjuel luctuoso pelear, todavía molestan, ciegan 
y encienden. La obra del historiador severo é imparcial aún no ha 
comenzado. ¡Y qué mucho que así sea, si todavía no tienen su logar en 
los patrios anales los héroes de Viluma, de Cancha Rayada, de Porto- 
velo y de Toratal... 

No es aquí, ni está en proporción con nuestros medios tampoco, don- 
de ha de hallar marco apropiado la Incha gigantesca iniciada en Yara 
poi- Céspedes. Busque, quien así lo desee, su incubación, sus acciden- 
tes y desarrollo, en los escritos de Jiménez Castellano y de Chacón, de! 
marqués de la Habana, general Riquelme, el hoy general de brigada 
García Navarro, Hernández Poggic, brigadier Acosta, general Pieltain, 
capitán Biirado, algunas monograíía-s anónimas, pai'tes oficiales, etc., 
etcétera. Batte por hoy, y á título de recuerdo cíonológieo no más, lo 
que dice el general Riquelme de aquella campaña; 

»En Cuba, no hay para el soldado más hogar ni más lecho que el 
húmedo y mortífero suelo de la Manigua, ni hay más techo que un 
cielo estrellado, sí, pero del que desciende el germen de infinitas y 
luortiíeras enfermedades. El clima abrasador abre los poros, y con el 
sudor á torrentes el pobre soldado tiene que vadear cada medía hora, 
y casi á nado, ríos más ó menos caudalosos. El vómito, las calenturas, 
las úlceras, los infartos del hígado, la anemia, morir en una guerra 
sin cuartel, de una bala traidora que asesina hasta en las horas de des- 
canso, éste es el porvenir que le aguarda en aquellos impenetrables 
bosque, en los que jamás se tropieza con una marca, ni el más ligero 
sello de la ej istencia humana; allí no hay alojamiento en que alber- 
garse, ni pah'ones que le distraigan en sus ocios, le consuelen en sus 
dolencias ó le socorran en sus necesidades, ni nada que venga á dis- 
traerle do sus penalidades y fatigas. Es menester haher visto á las tro- 
pas, en el momento de una marcha, atravesar por veredas imposibles 
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é impracticables, con el barro á las rodillas, trepando precipicioa ver- 
tiginoaos ó quedando enterrados ea lodo, y cruzar por los bosques y 
por los países moutafioaos, perdiendo sa calzado y destrozando su ves- 
tuario, que tienen que pagar de su haber; es indispensable haber ad- 
mirado á esos bravos oficiales y soldados llenos de íatiga, pasar veinte 
veces, en el transcurso de horas, ríos y arroyos, con el agua fría de la 
sierra hasta el cuello, con el grave riesgo de ser arrastrados por la co- 
rriente, como ha sucedido muchas veces; es menester haberlos viato 
atravesar por la Manigua, descalzos y pisando sobre un pavimento 
lleno de abrojos y de espinas, cubiertos de llagas y de úlceras, saliendo 
ensangrentados y en un estado lastimoso; haberlos contemplado en 
esas marchas forzadas, abrumados por los rayos de un sol abrasador, 
llegar á un campamento cuyo suelo es, á veces, una laguna; teniendo 
que vivaquear sin más abrigo que el espacio, sin más lecho que el hú- 
medo suelo, ni más alimento que una ración de arroz y tocino, mer- 
mada por la pérdida sufrida en las marchas; sin galletas, por habérse- 
les inutilizado en el paso de los ríos, y mojados hasta los huesos por los 
espantosos aguaceros, que han empapado asimismo sus desgarradas 
ropas; es menester, repito, haber preseuciado estos suíriraientos y otros 
mil que omito, para formar un juicio aproximado de esas horribles 
penalidades.* 



Escuela dui a, pródiga de sangre y de ingenio, cuauto avara de or- 
ganización, de reglas y de medios, en ella se curtió una pléyade de sol- 
dados alentados y serenos, que de haber contado con los recursos que 
facilita un Estado militar robusto y previsor, hubiera podido hacer lu- 
minosos sus nombres en los anales del arte de la guerra. 

Pero, allí donde uo había hombres, ni dinero, ni orgauizoción, ni 
armas, ni víveres; cuando la hoguera se enciende sin que el humo pre- 
cursor se vea, ni el calor se sienta, ni la llama se vislumbre, ¿qué te- 
nían que hacer los caudillos, los jefes, los soldados, que morir como 
héroes, que derrochar su energía y que gastar su vida para suplir la 
flaqueza del Estado español? 

Esa cruzada de diez aúos, terrible en sus comienzos, decadente y 
abatida hasta mediados del 72, progresiva y fuerte hasta el 74, en su 
período cruel y vigoroso hasta el 76, y lenta y amortiguada hasta sa 



término, el 78, fué, á semejanza de la épica y sania Reconquista, íe- 
cundaen eapitaües ardidosos, en liéroes inverosímiles, en guerrilleros 
audaces y bizarros, Regíatranse en ella jornadas como las de Naranjo, 
las Tunas, la Chaparra y las Guápiajaa; fechas luctuosas, sanguiíin- 
rias, bravas, propias del esfuerzo, de la valentía, acaso de la imprevi- 

I8Íón también, de esta indomable raza espa&ola. 
t Sigamos con la semtIanKa de Esponda, 

Era ya teniente coronel, cuando, en los comienzos del afio 69, fué 
nombrado jefe de Estado Mayor de la brigada Escalante, asistiendo á 
las operaciones practicadas en Villaclara, pasando á Nuevitns en fin 
de Abril, hallándose en ios encuentros sostenidos con los insurrec- 
tos 011 la vía férrea. En 14 de Mayo se halló en la acción de Gallaíuey, 
mandando la vanguardia, logrando hacer desalojarle sus posiciones. 
A las órdenes del general Letona, y el 2ti del mismo mea, logró tomar 
las trincheros de Barco Toro. Destinado á mandar un batallón del re- 
gimiento del Rey, operó en la Zona de Pinar del Río y mandó el com- 
bate de Cóndor. A las órdenes del coronel Fajardo, combatió en Jali- 
voncio, saliendo para Puerto Príncipe en la columna mandada por el 
entonces brigadier Goyeneclie. 

En Enero de 1870, asistió á la toma de las Tunas, ganando por su 
esfuerzo el grado de coronel. Durante los meses de Febrero y Marzo, 
operó como jefe de columna volante. En Abril tomó parte en la acción 
del Camuao, en la trincliera de Coavilla y en las operaciones sobre la 
linea férrea de Guaimaro. En Mayo, y al frente de su batallón, peleó 
en los montes de San Juan, en la conducción de convoyes, en las trin- 
cheras de San Bartolo y en los tres encuentros de Monte Ogueiro. En 
Mayo, en las trincheras de Santa Teresa, tomándolas con 100 hombres 
y siendo el primero que entró en ellas. En 16 de Junio tomó el cam- 
pamento del Palmar, en el que se apoderó de 29 armas de fuego é hizo 
gran matanza de iusurrectos. El 5 de -Julio ee halló en la acción de las 
Fajas, donde alcanzó la cruz roja del Mérito Militar; durante todo 
aquel mes y el de Agosto, continuó por aquella zona, prestando el ser- 

l: ~^' 
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pnás de varioe reconocí mieri tos, hizo prisioneros á los hermanos del 
titulado general Quesada, con una bandera insurrecta y algunas fami- 
lias. Durante el resto del año continuó prestando idénticos eervitáj 
la comarca. 
Durante el año 1871, consta en su historial lo siguiente: 
En 2 de Enero, salió con su batallón para la zona de Guam 
controndo el íl al enemigo en el Carbajal, donde le batió, apoderándo- 
se el mismo üía del campamento del Serife; el día 18 en los encuentros 
de Gula y de Borbayón; el 26 en la acción de Sabanilla, haciendo al 
enemigo once muertos, cogiéndoles once armas de luego y batiéndole 
el mismo día por la tarde en la refriega del Chorito. En Febrero, el 
día 7 peleó en Monte Pradero; el 13 en la acción de los Dolores; el 14 
hizo un reconocimiento á viva fuerza, y el 27 en el encuentro del Car- 
bajal. En el mes de Marzo, en la mañana del 13, batió al enemigo en 
el paso del río Tema; allí pernoctó, y por la tarde se echó encima el 
enemigo, acribillando á balazos el punto donde se hallaba colgada su 
hamaca, dándole una bala en la empuñadura del machete; el día 21 
sostuvo el encuentro de Isgui. En Abril, mandó en jefe los hechos de 
la Sábana, de Guanava y de la trinchera de río Zema. Por tantos y tan 
valiosos merecimientos, fué roeompensado con el empleo de coronel, 
causando alta en el regimiento del Rey y finalizando ol año en opera- 
ciones de campEiña, distinguiéndose en la toma del campamento de 
Monte Plata. 

Trabajando en operaciones de campaña y en cierto litigio con las 
autoridades, originado acaso por incidencias de la guerra, transcurrió 
el año 72. 

Ya el 73, mandando el regimiento de Cuba, se hizo acreedor, por su 
proceder generoso, al siguiente oficio: 



fOomíindaiicia en Jefe del Ejército de Operaciones del Centro y 
Orieiite. 

»E1 Excmo. Sr. Cupitáu General, con fecha 6 del actual, me dice lo 
siguiente; 

>Escmo Sr.: Para satisfacción de los interesados, debo manifestar 
á V. E. que he visto con gusto el buen concepto que justificadamente 
le merecen el coronel D. Federico Eapouda, comandante D. Vicente 
Martitegui y alférez D. Eduardo Sanz, por ¡aa operaciones practica- 



das Á las órdenes del primero; por lo que ae servirá V. E. dar las gra- 
cias á estos jefes y oficial. Lo digo á V. E. para su coDOcimiento, etc. 
íLo que traslado á V. E. para au conocimiento y satisfacción, de- 
biendo añadir á V. E. que, por mi parte, estoy completamente eatisfe- 
eho de su celo, actividad y acierto con que ha desempeñado cuantas 
operaciones le he confiado. 

'Dios ^arde á V. E. muchos años. Cuartel genera! en Puerto Prin- 
cipe, 22 de Marzo de 1873. — Riqnelme.. — Hay una rúbrica. 
t»Sr. D. Federico Espouda. » 
' Para dar idea del género de guerra .que se hacía en Cuba, osl como 
el modo de ser de Espouda, allá va la copia del parte dado de la ac- 
ción de Guanayúi 

«Excmo. Sr.: E! día 2 del presente mes, y con una columna de 408 
hombres, de ellos 113 montados, emprendí operaciones bajando las ori- 
llas del río Tana en dirección á la costa, habiendo en los priineíos días 
practicado reconocimientos minuciosos y explorado prolijamente los 
montes, sin encontrar más que algunas familias ocultas en ellos y la- 
branzas de poca consideración, que fueron destruidas; pero al llegar á 
Undidero y desembocar la columna en la sábana de este nombre, me 
sorprendió el sonido de un guamo 6 fotuto, que se repitió instantánea- 
mente en todas direcciones hacia la costa. Dicha señal, que hace mu- 
cho tiempo no usan los insurrectos, me hizo comprender que algo im- 
portante guardaban aquellos montes, por lo que dispuse inmediata- 
mente penetrara en ellos toda la guerrilla á pie y la sección de explo- 
radores del batallón, en pequeños grupos, mutuamente protegidos y 
asegurados además por cuatro emboscadas en las avenidas principales, 
por lo qne entraron precipitadamente en el monte 22 partidas batido- 
ras que lo reconocieron todo, pues apenas tenía dos leguas cuadradas, 
y lo exploraron sin descanso cuatro horas, habiéndose hallado en dicho 
monte una verdadera colonia, en la q«e había 3(i rancherías, y que 
todas tenían un rancho con 4 ó 6 camas y otro chiquitito eou 2 ó 3, lo 
que prueba, y asi lo opinaron los prácticos, que cada una de las fa- 
naitias tenía á su cuidado dos ó más heridos ó enfermos de las partidas. 

>Se destruyeron 14 grandes estancias con toda clase de viandas muy 
ibundautes, hasta el extremo que de una de ellas se sacaron, sin po- 



^ftbundautes, 



derla acabar, 100 cargas de boniatos, que aprovechó el batallón; se 
arraneaton íumensas tablas de yuca, se estropeó considerable cantidad 
de málz espigado y se destrozó cuanto se pudo laa siembras de boniato 
y calabaza, en lo cual se invirtieron dos días, sin qiie fuese posible 
aprehender ni un solo individuo, ni aun coger caballerías, que tam- 
bién se conocía había en abundancia; pero la gente se comprende que, 
prevenidos, apenas sintieron la señal del fotuto huyeron con precipita- 
ción, sin lo cual se hubieran apresado muchas personas, pues 
redas interiores de las estancias y rancherías estaban en extremo tragi- 
nadas. Pero aunque no se hicieron prisioneros, el daño causado ha sido 
de gi'an consideración, pues no cabe duda de que allí existía lo que 
entre los insurrectos se llama una gran *proveduría», bastante á ra- 
cionar meses enteros una partida de consideración, 

iDesde Undidero, reconociendo las orillas del Sevilla, subí operan- 
do en la misma lorma, y atravesó las sierras de San Agustín de Vialla, 
cuyas aguadas y caminos prueban que no hay allí partida alguna ni 
aun familias, si bien en los reconocimientos y exploraciones anterio 
res se aprehendieron tres hombres y algunas mujeres y niños, presen- 
tándose un moreno claro y una mujer con cinco hijos. 

>En la tarde del 8, salí de San Martín con la columna de mi man- 
do, atravesé con gran precaución el paso peligroso de río Tana, y al 
ir á eutrai la descubierta en la sábana de Guauayü, avistó y me dio 
aviso de que una gran partida enemiga se dirigía hacia nosotros sin 
habernos visto. Cerciorado personalmente de la exactitud del aviso, y 
viendo que el enemigo distaba apenas fiOO metros y que venía hacia el 
río con bastante celeridad, di tres pitazos, señal que tengo para que la 
guerrilla avance á la carrera, y salí ai galope con los doce caballos de 
la descubierta y sin hacer íuego, con lo que logró mi deseo de engafiar 
al enemigo que, creyendo era una corta fracción, lejos de huir, como 
acostumbraba, disparó algunos tiros y cargó sobre nosotros al arma 
blanca y con gran gritería, que cesó instantáneamente al ver desem- 
bocar á toda brida el grueso de la guerrilla fuerte de 1 1 2 caballos. 

íEl enemigo, que podía tener 80 ó 100 de éstos, se detuvo primero, 
y en su mayor parte volvió grupas al momento; pero algunos jefes, 
que 66 distinguían por su traje aseado, rodeados de unos 40, se sostu- 
vieron algunos instantes y fueron acuchillados y perseguidos en todae 
direcciones. 




»A1 verificarse el choque, se vieron asomar al monte de enfrente 
bnetantea hombres á pie que dispararon algunos tiroa, pero que, sin 
duda, por no herir de los aiiyos, no continuaron el íuego y se metieron 
en el monte al ver salir á la carrera á la sección de exploradores y la 
c(>mpania de vanguardia, que Á las órdenes del distinguido coman- 
dante D. Enrique dol Águila^ marchaban en apoyo de la Caballería y 
á atacar decididamente á la fuerza á pie que ae vio y suponía parape- 
tados en el monte, siendo todos secundados á la vez eficazmente por el 
resto de la columna, que con la impedimeuta marchaba á paso de car- 
ga hacia el enemigo, que todo hacía suponer se parapetaría en la en- 
trada del monte, tan luego ee le reuniese au diaporsa Caballería; pero 
el pánico cundia en unoB y otros; el que se decidía á resistir á no tenia 
buen caballo, era foizosamenle muerto ó prisionero, y en meuos de 
diez minutos se vio el campo sembrado de cadáveres y de despojos del 
enemigo, que se persiguió tenazmente más de una legua por el monto 
y en todas direccionea por la sábana. Cuando ya no sonaba un tiro, Jii 
se presumía hubiese por las inmediaciones ningún insurrecto, se re- 
conoció minuciosamente el campo, se reunieron en una fila Indos los 
muertos del enemigo que fueron reconocidos y dados sus nombres y 
condiciones por los mismos prisioneros, y de unos y otros tendré el ho- 
nor de pasar á V. E. relaciones nominalea y circunatan ciadas, seña- 
lando ahora sólo de entre los muertos los más notables, que son; el ti- 
tulado brigadier, antiguo cabecilla y jefe de la partida, D. Magín Díaz; 
el titulado comandante, D. Maximiliano Ramos; el subprefecto, D. Ni- 
colás Rivero; el titulado capitán, D. Fabián Modero (hermano de uno 
de los prácticos que fué cogido hace poco y declaró dónde se encontra- 
ba el titulado general Ruvalcava), quien pidió permiso para enterrar á 
su citado hermano; habiendo quedado insepultos, sobre el campo, 
26 cadáveres, pues el cabecilla dispuse ti-aerle á Guiniaro para que ae 
identificara, como se veriticó; levantando acta, que también paso á 
manos de V. E., no pudiendo saberse el númei-o de heridos que lleva- 
ría el enemigo, ni los muertos que de éstos quedarían ocultos en los 
montea, pero sí me atrevo á asegurar á V, E. que de todos los que sa- 
lieren á la sábana apenas escaparían una docena sin llevar herida de 
bala ó de machete, pues el ataque fuo tan enérgico, tan oportuno y 
decidido, que apenas se comprende cómo pudieron escapar loa que lo 
hicieron, teniendo que atravesar cerca de una legua de sábana. 
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>Se hicieron en toda la expedición IS prisioneros, de lo9 que se ma- 
taron aobre el campo de batalla, & Francisco Palomares Pacis, desertor 
del batallón de Vergara, y á Jesús Villavicencio y Capacete, desertor 
también de una guerrilla local; del primero de éstos se recogió e! ar- 
mamento, que hoy ee ha entregado al teniente coronel jefededicho bata 
llóu; también se cogieron seis tercerolas Peabody, dos fusiles Reraing- 
tbon, un revólver, varias pistolas, 12 machetes, municiones, un mulo 
cargado con el equipaje y los papeles del cabecilla y 15 caballos. 

»Por sorprendentes que parezcan las bajas de nuestra parte, sólo 
han sido una contusión de machete que recibió el comandante de la 
guerrilla D. Fiancisco Saiz Rodríguez y tres ligerisimas heridas de la 
propia arma que recibieron los soldados Francisco Morejón, Pedro 
Mendoza y el práctico Ladislao Guardia, cuyas relaciones tengo el ho- 
nor de acompañar; pero deja de parecer imposible el que se hayan ob- 
tenido tantas ventajas sin derramar apenas una gota de sangre, cuando 
se explique que el enemigo hizo muy pocí íuego al corto grupo que 
ae presentó y al que cargó decididamente á machete, siendo á su vez 
cargado y envuelto por 113 caballos, que animados por la voz del 
jefe, y más que todo por el ejemplo de! bizarro y distinguido capitán 
ayudante D, Matias Manrique y García, del bravo teniente Sáiz y de- 
más oficiales de la guerrilla que cargaban en vanguardia, no fué posi- 
ble al enemigo rehacerse, y aunque se batieron con mucho valor de 20 
á 25 insurrectos, pronto asi murieron casi todos sin poder ocasionar- 
nos daño alguno. 

>EI cabecilla se distinguía por su serenidad, por el toro de mando 
con que llamaba á su fuerza y p9r su traje de perfecto aseo; hice gran- 
des esfuerzos porque ae cogiese vivo, pero se defendía con vigor ro- 
deado de una veintena y fué preciso matarlo y con él á los más tena- 
ces que le rodeaban. 

sNo puedo menos de hacer 6. V. E. csnecial mención del soldado 
Andrés Ramos que, siendo de los primeros eu el combate, dió muerte 
al ya nombrado cabecilla; de Luis Cardoso, que mató dos insurrectos 
de los que rodeaban al jefe; del sargento Ramón Rubiera, q'ie después 
de matar uno hizo prisionero al desertor de Vergara, matándole el ca- 
ballo; del de igual clase Domingo Ramos, que mouda los 12 caballos 
de la descubierta y fué de los primeros que cerró contra el enemigo, 
repartiendo vigorosas cuchilladaa é hiriendo ú cuatro ó ciuco, ya de 
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™08 que le hicieron frente, ya de los fugitivos á quienes alcaozaba en 
la carrera; del soldado Juan Virella, que mató uqo y fué de los pri- 
meros en rebasar la línea enemiga. Por último, excelentísimo señor, 
63 poco cuanto se diga en elogio de los 12 hombres montados que com- 
ponían la descubierta, y después, de toda la fuerza de la guerrilla, que 
con un entusiasmo inimitable y con un valor superior á toda ponde- 
ración, se lanzaron, no sobre hombres sorprendidos ó desarmados, sino 
sobre un enemigo casi igual en número, que montado y bien armado, 
traía ya la ventaja de venir á la carga sobre nosotros. 

sNo es menos digno de mención especial el comandante de este ba- 
tallón D. Enrique del Águila, que con gran serenidad secundó todas 
mis órdenes y se arrojó á la carrera con los exploradores y compañía 
de vanguai'dia, no sólo en apoyo de ia fuerza á caballo, sino para ata- 
car á nuevas fuerzas enemigas que salieron un instante del monto 
como en apoyo de los suyos; todo el batallón y su digna oficialidad 
han cumplido de una manera brillante con sus deberes, bien entendido 
que al ver el considerable número de Caballería enemiga y la Infantería 
que se avistó á lo lejos, todos creyeron, como ya se sospechaba, que 
el batallón era atacado por las partidas reunidas, pnes las confidencias 
y noticias anteriores hacían creer que aquéllas no estaban distantes. 

>Segün los prisioneros, las fuerzas enemigas consistían en 80 ó 100 
de Caballería y otros tantos ó más á pie, y que !a intención del ene- 
migo era, creyendo que el batallón pernoctaría el dia 8 en San Martín, 
puesto que supo estaba acampado en dicha finca después de una regu- 
lar jomada, esperarlo al día siguiente en el difícil paso del río, y que 
H-tcuando vieron el pequeño grupo de la descubierta, todos creyeron era 
^■bna fracción de la guerrilla que iba en exploración ó por ganado. 
H' »Lo que tengo el honor etc., etc. — Federico Esponda. 
•Excelentísimo señor general en jeíe.» 

Esa relación de la preciosa jornada, llena de sinceridad y de modes- 
tia, tiene el particular mérito de reflejar uno de los grandes sentimien- 
tos de Esponda: el amor entrañable al soliiado y el entusiasmo por los 
que, sin conocer el miedo, picaban eo héroes, cual lo solían ser todos 
los soldados de la castiza Infantería española del siglo inmortal. 

Destinado á mandar el regimiento Infantería de España, iucorporó- 
B á él en Victoria de las Tunas. 






Llegamos á uno de loa hechos moa brillantes de su historia militar. 

Al frente de una columua de operaciones salió en 8 de Septieujbre á 
conducir un convoy á Guaimaio, regresando el tC; el 20 volvió Á sa- 
lir con su fuerza á recorrer la Unea telegráfica de las Tunas á Hol- 
guín; el 24 salió con 450 hombres á recorrer los términos de Ojo de 
Agua y Arenas. 

En estas funciones guerreras se encontraba, cuando recibió el tele- 
grama en que se le manifestaba la triste derrota sufrida por la colum- 
na del teniente coronel Gómez Diéguez, y el macheteo ejecutado sobre 
nuestros infelices compatriotas por las partidas insun-ectas de Modesto 
Díaz y Vicente García. Sin perder momento salió en busca del ene- 
migo, envalentonado por su triunfo. Marchando de noche y forzando 
las jornadas, logró alcanzar á los separatistas en los montes de la Cha- 
parra, hecho glorioso é importante, de que da idea cabal el parte dado 
por Esponda, y que á la letra dice asi: 



íEl enemigo ha sido completamente batido, diseminado y persegni- 
do hasta cerca del anochecer de este día,, después de haber tenido tres 
horas y veinte minutos de fuego constante, siendo las dos primeras 
horas en extremo nutrido. 

'En la misma mañana de éste (2 de Octubre) salí de Calderón con 
mi columna, compuesta de 600 hombres, de ellos 170 procedentes de 
los voluntarios de tas partidas, que se me incorporaron en bastante 
mal estado la noche anterior; al emprender la marcha tuve que des- 
hacerme de 62, la mayor parte voluntarios y de Chielana; reuní en la 
madrugada á todos los oficiales que mandaban guerrillas, al capitán 
que debía mandar la retaguardia, oficial encargado de las acémilas y 
á todos los que tenían algún encargo especial; habíamos de batir á un 
enemigo numeroso, bien armado y municionado, en escogida posición 
y envalentonado por un hecho sangriento y deplorable; á todos y á 
cada uno les detallé minucioeameute cuanto debían hacer después de 



r 



- 27 - 



roto el faego, y les exigí con energía el cumplimiento de su deber. 
Concluidas estas prevenciones, emprendí la marcha á las seis de la 
mañana para Chaparra; pasado el río de este nombre, cuatro leguas 
distante del punto do partida, pensé acampar para hacer el primer 
rancho; pero mi deseo de atacar, la convicción que tenia de la proxi- 
midad del enemigo y la cieencia de que éste pudiera lanzarse sobre mi 
columna cuando hacía los ranchos, y que no podría perseguiílos en 
aquel caso, ni abandonar las acémilas y sus cargas, creí couveiiiente 
continuar ia marcha, porque presentía lo que sucedió. A los quince 
minutos de rebasar el río y estando yo dando instrucciones á cuatro 
exploradores de vanguardia, sentí distintamente un ¿quién vive? y 
contestando ¡EspaQa! mandé alargar el paso, después de oirse la des- 
carga de la avanzada enemiga. Todo el mundo se colocó en sus pues- 
tos, y como ya ias fuerzas envolventes, la vanguardia y toda la colura- 
lumna tenían instrucciones terminantes para aquellos momentos, sólo 
tuve que recomendar enérgicamente el cumplimiento y lanzarme so- 
bre el enemigo. 

kíEste, con fuerzas numerosas, ocupaba el lado opuesto de una ha- 
rnea y prolongaba sus fuerzas en ángulo recto sobre mi flanco dere- 
o, y rompiendo un fuego muy nutrido en toda su línea contuvo mi 
ataque, por más que fuese vigoroso; avancé, sin embargo, reforzando 
el centro con 100 hombres de Matanzas y rebasé las fuerzas de Urqui- 
¿a y las guerrillas de España que marchaban al centro, estimulando 
con la voz y la corneta á la guerrilla de Fajardo, que marchaba en- 
volviendo la derecha enemiga, y la guerrilla de Camejo, que de 
bía envolver la izquierda, pero que no entró en fuego turbados por 
creer que el que hacía el enemigo de mi flanco derecho, á muy cor- 
ta distancia, no era fuego enemigo, sino nuestro, tirándoles por equi- 
vocación. 

>Queda dicho que la izquierda al principio no entró en fuego; la 
derecha de Fajardo fué débil en su ataque; el centro vio caer á Ur- 
quiza y dos de sus oficiales; vio con siete balaziis al bravo teniente 
Gibes, que mandaba la guerrilla del 1." de Espafia; vio morir al va- 
liente teniente Casas, comandante de la guerrilla del 2." de Espafia, y 
todas las citadas fuerzas se letiraron en confuso tropel, y el enemigo 
avanzó, nutrió su fuego y aumentó sus fuerzas con los mismos que 
antes empezaron á huir; pero en este momento supremo, dos gigantes, 
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dos oficiales valeroaoa, dos oficiales dÍBÜnguidos me ayudaron á confs 

ner á punta de sable ú mucha parte de aquelloa desgi-aeiados, cargan- 
do sobre el audaz enemigo con 10 bravos guerrilleros á caballo, y este 
ejemplo grandioso rehízo la fuerza, pero costó una grave herida á uno 
de los citados oficiales y tres heridas al otro; de los 10 guerrilleros ca- 
yeron tres muertos y cuatro heridos. 

"Este hecho salvó indudablemente la situación; este brillante hecho 
se debe al incomparable comandante graduado capitán D. Lumberto 
Franco, mi ayudante de órdenes, y al joven y como nadie bizarro don 
Luis Martí (1), teniente que mandaba la guerrilla referida de Matanzas; 
ambos oficiales cayeron á mi inmediación heridos, pero loa dos volvie- 
ron á montar, y sin atender á sus graves heridas siguieron la carga 
de la vanguardia, rehecha, y el enemigo volvió á ocupar au posición 
primitiva, que defendía con tenacidad, i-eehazando el segundo ataque 
y cediendo sólo al tercero que, con desesperación, se dio, con los pocos 
que quedaban de pie de las guerrillas y 100 hombrea de Matanzas, 
que animados por la voz y el ejemplo de los dos citados oficiales y de 
otros que los imitaban, vencieron la tenaz resistencia del enemigo y 
lo hicieron pronunciarae en retirada. Entonces ae hizo más recio el 
incesante fuego del flanco derecho, que resistió con valor los 120 hom- 
brea de Espofia que formaban el centro; á pesar de este fuego, el ata- 
que siguió y la persecución ae hizo activa, aunque con prudencia y 
cuidando mucho de no dejar atrás !a retaguardia, ni la inmensa impe- 
dimenta, tan aumentada con los muchos heridos. 

>Segtia se avanzaba, el enemigo se iba quedando á retaguardia, y 
á la media hora de avance se empezó á hacer serio el ataque en ella, 
por lo que la reforcé, y ya con frecuentes emboscadas, ya con ataques 
decisivos, se rechazó al enemigo por aquella parte y se continuó la 
persecución aobre su rastro hasta llegar á Santo Domingo á las cinco 
y media de la tarde, y allí se vieron varias veredas que llevaban ras- 
tros; pero lo avanzado de la hora, la escasez de municiones y la impe- 
dimenta de más de 80 heridos y los muertos, que también se condu- 
cían, me obligaron á venir sobre San Pedro de Maniabon para muni- 
cionarme y atender á aquéllos. 

»Lo6 170 voluntarios de las partidas no entraron en fuego, si bien 
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eoneervaron so puesto en orden; la retaguardia, al mando del capitán 
D. Autouio Torse, se portó bizarramente; la fuerza del 2." batallón de 
España, al mando de eu bizarro y distinguido teniente coronel D. Josó 
Sánchez Gómez ( 1 ), resistió los ataques del flanco, contribuyó á loa ata- 
quea de vanguardia, reforzó con su jefe la retaguardia. 

»Del comportamiento de todos estoy altamente satisfecho, teniendo 
en cuenta que esta acción no ha sido de las en que el enemigo vuelve 
la espalda á los primeros ataques, sino casi triple en número, bien ar- 
mados y municionados, quiso defender tenazmente el sangriento y 
mal llamado laurel que obtuvo hace pocos dias y que le hacía consi- 
derarse invencible; pero preciso es repetirlo, fuó batido, diseminado y 
perseguido hasta el anochecer; loa prisioneros de la acción de Diéguez 
86 escapaban de entre sus filas, y el enemigo ensaflaba su rabia fusi- 
lando, como lo verificó, á desgraciados heridos y prisioneros de aque- 
lla procedencia. 

>Todo esto ha costado sangre, mucha sangre, y para ello se ha em- 
pleado mucho valor; pero V. S. con su alta penetración, con su cono- 
timieuto de esta guerra y con el que tiene de \aa actuales circunstan- 
, comprenderá, no lo dudo, lo que hubiera sucedido si rechazados 
B doB ataques primeros nos hubiésemos dejado arrollar en el tercero. 
intonces, el cuadro me espauta, y éste y las consecuencias las eom- 
renderá V. S, teniendo en cuenta que en mi columna venían 300 
hombres eutre voluntarios de las Tunas y de las guerrillas. Las bajas 
que hemos tenido en tan ruda jornada han sido: tres oficiales muertos, 
cinco heridos y cinco contusos; 15 individuos de tropa muertos, 68 he- 
ridos y 16 contusos, ó sea un total de 112 bajas. Del enemigo se vie- 
ron 10 muertos en su primera posición, y todos negros; un poco más 
adelante un blanco joveu y bien vestido; á la retaguardia también se 
vieron tres muertos; en el flanco se les oyó gritar: «coger al capitán, 
que ha muerto», y como éste deben haber quedado otros en la espesu- 
ra, siu que se pueda calcular el número de heridos, que deben ser 
nucbos, á juzgar por evidentes señales. 
íRéstanie sólo manifestar á V. S. una incidencia que pudo influir 
AJCbo en el resultado de la acción; y es, que un individuo herido li- 
krameute en el primer ataque de vanguardia, corrió hacia la reta- 
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guardia, gritando; ¡que nos machetean á todos; doble áei-ecAa' í 
me grito, salido del pecho de un coberde, lo oyeron muchos, poro no 
yo, que estaba en la vanguardia, en cuyo caso, tanto á ésto como á un 
ofícial y algunos voluntarios de lag partidas que huyeron á los prime- 
ros disparos, loa hubiera fusilado en el acto. 

>Un oficial de loa dos que me acompañaban diaparó un pistoletazo 
de mi orden sobre un individuo de las guerrillas que contribuyó á la 
primera confusión, y el capitán Franco, á mi lado, rehizo á cuchilla- 
das la vanguardia, 

tHe sido difuso eu mi detallado parte, porque lo es de una acción 
de grande importancia, á mi parecer, y no he hecho mención de las 
operaciones de los días anteriores, porque V. S. tiene conocimiento de 
lo más esencial, y sobre todo, que esta columna, á marchas forzadas, 
fué con escasos 400 hombres en busca del enemigo para no dejarlo sa- 
borear el placer de su infame victoria, atravesando el campo de la ac- 
ción del teniente coronel Diéguez, salvando aún varios heridos y dis- 
persos de aquéllos, 

íTodo lo que digo á V. S., acompañando relación nominal de los 
muertos, heridos y contuaoa en el combate. — Federico Exonda. 

»Sr » 

Máa de una vez hemos oíc^o de labios del propio general el relato de 
algunos episodios de la jornada. 

Con su lenguaje pintoresco y gráfico y el entusiasmo de su corazón, 
juvenil, pintaba el coraje y la rabia que se apoderó de él al saber la- 
matanza de la columna Diéguez, y el deseo que comenzó á picarle do 
hacer pagar caro á los insurrectos au osadía y eu triunfo. 

— Figúrese usted— me decía — que el último dia de Septiembre lle- 
gamos al campo donde días antes machetearon al heroico Diéguez, 
quien herido y amilanado por el infortunio, murió fusilado, gritando 
con valentía: ]viva España! Eu el bosque, cubierto por un negro toldo 
de auras carniceras, yacían 160 cadáveres, en cueros, puti'eíactos, me- 
dio comidos por aquellaa avea de rapiña.., 

— Me impresionó é impresionó tristemente ú todos el siguiente cua- 
dro: un cadáver, con la caja de los ojos vacia, pero intacto en su tota- 
lidad, tenía á su lado un perrillo que ladraba quejumbrosamente y 
que al vernos meneaba el jopo con alegría... Nos acercamos; era, al 



— 81 — 

juzgar por las ropas, un pobre alférez, y el fiel can allí estaba guar- 
dando los despojos del que fué su amo... 

— En otro lado, varios heridos pedían auxilio; uno de ellos, soldado 
raso, tenía el pie derecho cortado por un machetazo, que !e poudla de 
UQ tendón y que en vano había tratado de arraiieáraelo para evitarse 
los cruentos dolores. 

— Mi columna, al ver aquel cuadro de horror, ae llenó de pánico. 
Vf alargarse los rostros, vi el desaliento cundir, vi que ninguno co- 
mía, ni sosegaba... jMalol — dije para mí... ¡¡Malo, maloll ¡¡Necesito 
reanimar á esta gente, sino quiero dar el segundo espectáculo de Dié- 
guezll Como lo pensé, lo hice; reuní á la tropa y, llevado de mi natu- 
rü modo de ser, la dije: Muchachos: ya veis lo que les ha ocurrido á 
vuestros valientes compafleros de la columna de Diéguez; pero ellos 
han sufrido ese descalabro por andar desperdigados. Si vosotros seguís 
las banderas de la Patria y ayudáis á vuestros jefes ¡viva Españal para 
ella será el bien y la gloría. Acordaos de vuestras madree; algunas, de 
poca estatura, os dieron á luz á vosotros, que ya sois hombres fuertes y 
rollizos... ¿Cómo?... ¡¡¡Apretandolü Pues... ¡¡apretemos nosotros, y la 
victoria será nuestral!... Soldados: ¡¡¡viva diez veces la Patria españo- 
la!!! Un |¡vivflaa,.,!I estentóreo abogó la voz del caudillo indomable. 

Esta oratoria ruda, pero viril y gráfica, no es, ciertamente, la orato- 
ria romántica de las «nieves de Mayo», ni la estoica del general inglés, 
ni la espartana de Palafox ó Alvarez de Castro. Pero vibra en ella el 
fuego de un alma guerrera, el plasticismo meridional, la congruencia 
y oportunidad en esos momentos azarosos de la guerra irregular, de 
partidas, de gentes advenedizas, cuya disciplina y cuya instrucción 
obedecen menos á los cánones y á las reglas que á los resortes de su 
Mipfritu aventurero, tocados y aprovechados por la sagaz facundia del 



¡Prosiguió Esponda sus operaciones, batiendo un día á partidas de 
tenor cuantía, interrumpiendo correos, como el que llevaban al titu- 
lado "presidente de la República de Cuba, de Máximo Gómez, Vicente 
García y otros cabecillas. 
|,En el mes de Noviembre de esto aüo, y de acuerdo con el entonces 



■ .En el mes de 



coronel ArmifiáD, buscaron y acorralaron á Vicente García, Mestu y 

Castellanos, en el sitio llamado el Pilón, donde, después de hora y 
media de combate, los desalojaron de sus posiciones, persiguiéndoleB 
monte á monte y causándoles bajas de conaideraeióu. 

Batallando sin tregua, concluyó el año 1873. En el siguiente, ten- 
dremos ocasión de conocer nuevos bechos militares realizados en ma- 
yor escala é igualmente bizarros y dignos del nombre odquiñdo poi si 
ya famoso corouel D. Federico Esponda. 




El año de 1874 lo inicia con la acción de río Melones, una de 1m 
más reñidas y sangrientas de la campaña separatista. Cou estilo llano 
y conciso, be aquí cómo la relataba Esponda en el parte oficial; 



(A las seie de la mañana de este día emprendí la marcba desde Ju- 
miein con la colutnua á mi mando, compuesta de 670 hombres, con di- 
Mcción á la Ensenada; al llegar á la loma de la Vigía distinguí al pie 
de otras no menos elevadas tina inmensa humareda que me hizo adi- 
vinar la presencia del numeroso enemigo cuyos rastros seguía desde el 
día anterior; rectifiqué mis diaposiciones para el combate y la colum- 
na continuó su marcba con desembarazo y grande animación, basta 
las siete de la mafiana en que ya no quedó duda de la proximidad del 
enemigo, por escucharse cercanas hasta tres cornetas que en diferentes 
puntos anunciaban nuestra llegada. 

sEn aquel momento los rastros estaban tan patenes, que á los mis 
prácticos y aun á mi mismo, no nos dejó duda de que aquella buellB 
era de una fuerza doble que la columna, y que la generalidad calcu- 
laba de 1.800 á 2.000 hombres. 

íLa columna continuó la marcha por un terreno que hasta entonces 
babia sido bastante despejado aunque en extremo montañoso, por un 
monte de grande espesura en el descenso de una gran loma; á menos 
de su mitad, fuertes avanzadas rompieron el fuego y el combate empe- 
zó con grande energía á las ocho y media, avanzando nuestras tropas 



del centro coii ñrmeza y laa envolveutea de los flancos con mucho brío 
aunque con gran dificultad, llegando así al río de los «Melones» don- 
de el fuego enemigo se duplicó; pero siempre avanzando se rebasa el 
monte saliendo á un iim¡)io de grande extensión, en que se vio una 
ÍDraensa tala de árboles, un cuádruple campamento atriucheriido con 
troncos y ramajes 'y un enemigo considerable que, ocupando posicio- 
nes ventajosas, aumentó su fuego y vocerío. Entonces mandé armar la 
"bayoneta á los 100 tiradores de España que marchaban eu vanguardia 
y la fuerza de dicho regimiente que iba detrás y apoyada por las gue- 
rrillas de Holguín que flanqueaban las posiciones por la dorecha y por 
laa de laa Tunas que hacían por la izquierda un fuego muy sostenido; 
mo lancé seguido de toda la columna sobre las posiciones enemigas 
atravesaudo los 500 metros de tturaba y dejas que nos separaba del 
espeao palmar en que el enemigo tenía dos campamentos y su posición 
principal; entonces fui herido levemente y lo fueron también de más 
gravedad hasta ochenta y tantos bravos oficiales y soldados; media ho- 
ra después todas las posiciones eran nuestras, el enemigo disperso 
huía hacia el monte de que estrtbamos rodeados, perseguido siempre 
por nuestros soldados, y a! cabo de una hora de persecución y de po- 
sesión tranquila de su campamento, sifté mis avanzadas y di las órde- 
nes para acampar eu la orilla del río f,ue estaba á un cuarto de legua 
á nuestra espalda, con el fin de que la tropa almorzase, se curaran los 
numerosos heridos y descansasen un par de horas para continuar la 
persecución, dando lugar con esto á que el disperso enemigo so re- 
uniese y pudiera de nuevo ser batido; hice recoger gran cantidad de 
carne fresca que el enemigo tenia eu su campamento, como también 
dos reses vivas, varios mulos y caballos. 

• Estaparte de la acción fué en extremo ruda; el enemigo era nU' 
meroso; nos esperaba en p08Ícione3*ventajosas y que el desmonte ha- 
bía hecho más tuertes, y fué preciso todo el ardor de nueptroa solda- 
dos, todo el esfuerzo de los bravos oficiales y todo el denuedo incom- 
parable de los jefes que los dirigían, para en tan poco tiempo de 
jar al enemigo, que al abandonar sus posiciones dejó sobre el campo 
diecisiete muertos, retirando otros y muchos heridos por el próximo 
monte de su espalda; allí fué herido el arrojado comandante D. Froi- 
lán Fernánd'ez, hoy coronel del regimiento Infantería de Ja Princesa, 
y allí demostraron su extraordinario valor los tenientes coroneles don 





Esteban Chavairi, D. Manuel González Domíngnez y D. Elíseo I 
reozo, al segundo de los cuales le mataron su cab;illo. 

•Concluida at parecer la acción, empezó á acampar la fuerza; pa 
de nuevo se apfireció el euemigo en grandes grupos y rompió un fii 
go desde el monte, que se iba nutriendo cada vez más, y los avaní 
das, que reforcé prontamente, le contestaron; las fuerzas de ataque; 
emprendieron otra vez sobre el miamo que habíamos dejado por ac< 
caruos á la aguada, y la acción se generalizó de nuevo; entonces pea 
segunda vez cargar al enemigo y perseguirlo; pero habia gastado la q 
tad de las municiones, tenia itO muertos y heridos y en ellos empu 
ba ta mitad de la columna; sabia que el contrario tenia á su espat 
posiciones formidables, y comprendí que en ellas me haría á mauM 
va muchas más bajas y lograría quizá agotar mis municiones, poíj 
que era en extremo imprudente el rechazarle, y no siéndolo meuosj 
permanecer donde me hallaba, decidí emprender el difícil movimi^ 
to de replegarme á Jnraieiu con tan inmensa impedimenta; manj 
pues, «on ella la mitad de la columna, que conducía y protegía t 
heridos y cargas, y con el resto contener al enemigo, que al emprfl 
der la maniobra se lanzaba sobre nosotros con rabioso ardor; 
siempre rechazado y siempre contenido por nuestros soldados, se 
veso el monte, saliendo al claro y esperando allí más de una hotd 
que la impeilimenta estuviese lejos. 

íAcometidos por el frente y flanqueos por más de 800 hombres, i 
puse una carga general á la bayoneta, que se dio con notable brío b 
ta los sitios que ocupaba el enemigo, volviendo, rechazado éste, á o4 
par la anterior posición, y emprendí un movimiento escalonado pd 
posesionarme de otra que tenia á la espalda, avistándose entonces ^ 
grupo como de 100 caballos que amenazaban uuesti'os flancos, por j 
que hice formar un semi cuadro, en cuya disposición se ocupó la cita 
lomaj viendo distintamente la Caballería que se corría por la dereca 

>En esta segunda loma tambión permanecí media hora, y allí wá 
rieron los valientes capitanes Jiménez y Monroy, de España (el priiJ 
ro era mi ayudante), y el bravo abanderado Pino, que lo era á la li 
del teniente coronel Lorenzo, á quien también le hirieron sa ordenad 
za, matando al mío y mi práctico á la por; el fuego era mucho, ] 
enemigo se acercaba cada vez más, ia Caballería flanqueaba nuee' 
posición y al soldado sólo le quedaban de dos á diez disparos, 



•En tan difícil situación, y teniendo de quince á veinte muertos y 
heridos que conducir sin acémilas ni más caballo que el mío, una Ca- 
ballería nunjeroea apareció como á media legua á nuestra espalda y 
en el preciso camino que habíamos de seguir; todos la vimos, y supo- 
niéndola enemiga, nos creíamos cortados, sin que por esto en nada se 
viese vacilación; pei'o con todo y creyendo mentir, grité: c ¡Firmes, 
qne son los voluntarios de fray líenitol' Mis bravos compaDeros, los 
jefes, acogieron y repitieron ésta que creíamos mentira y tranquilizó 
el ánimo del soldado. 

lEntonces, y aprovechando este momento de mayor serenidad en 
la tropa, previne al teniente coronel Lorenzo reuuiera la fuerza de su 
batallón, que apenas llegaría á 60 hombres, y llevando en los brazos á 
sus muertos y heridos, marchó á simarse á 500 pasos á rai espalda; al 
verlo situado, el teniente coronel Chavarri, en la propia forma, se si- 
tuó á otros 500 pasos; tocó á su vez á la Habana, que hizo lo mismo, 
y protegiendo Matanzas los otros dos escalones, fué protegido á su vez 
por ellos, y la operación se efectuó en la misma forma tres eu»rtos de 
legua, sin que ninguno de loa escalones pasara de 100 hombres útiles, 
llevando los muertos y heridos con el más atrasado y disparando al- 
gán que otro tiro á los grupos enemigos que más se acercaban, procu- 
rando economizar las municiones. 

»La Caballería de nuestra espalda desapareció, poniéndonos en gran 
cuidado; pero otra, compuesta de 40 á 50 caballos, envolvía por una 
cañada la loma en que nos encontrábamos; pero se le hizo una des- 
carga, se avanzó sobre ella más de cien pasos y cayendo tres de sus 
primeros jinetes, se dispersaron, huyendo los demás; el triunfo era 
nuestro por completo; el enemigo desapareció en su totalidad, y aun- 
que conservamos más de media hora aquella posición, ni mi solo tiro 
disparó ni dio hacia adelante un solo paso. 

•Seguimos, pues, escasamente 250 hombres más de media legua de 
monte y otra media de sábana que nos faltaba para llegar á Jumiein, 
con la mayor calma y la lentitud que requiere el llevar en nuestros 
brazos n dlgmífis miiertop y heridns. 

jQuisiera q'ie .hó'Io nio cuiiieni la saliíjfai-fióii i!o describir (o-ív .lia; 
pero tuve la honra de mandarlo y esto le ciuita al cuadro la mitad de 
su colorido, porque se necesitaría, y muy grande, para pintar el arro- 
jo decidido de Domínguez, que contuso de bala, después domalaile el 




segundo caballo; la habilidad y valor sereno de Lorenzo, á qoien atra- 
vesó una bala enemiga, y la tranquilidad y brío del incomparable 
Chavarri, cuya levita fué atravesada de un balazo. 

»Con tressjefes como éstos; con los oficiales como los que quedaron 
secundándolos, y con :íóO hombrea como los que los obedecían ciega- 
mente, todo es íácil, todo es hacedero; no tiene mérito el mandjir. 

•El número exacto de nuestras bajas consiste en cinco oficiales 
muertos y 13 heridos; 103 individuos de tropa heridos y 31 muertos, 

tLa fuerza enemiga no bajaba de 1.500 hombres y 100 caballos, 
calculando sus bajas por lo menos en 200 entre mueitos y heridos, en- 
tre ellos varios cabecillas, siendo uuo ol notable Pepillo Castellanos, á 
quien hice recoger sobre el campo, y que mandaba el titulado batallón 
de las Tunas, según los papeles que se le ocuparon. 

•Un incidente notable, y que no puedo pasar desapercibido, es la 
presencia del denodado teniente coronel D. Eusebio Casamiera, jefe 
de los voluntarios de fray Benito, que seguido de 70 de sus bravos vo- 
luntarios montados, llegó á media legua del sitio de! combatey auxi- 
lió eficazmente á nuestra impedimenta. 

ília Caballería que, creyéndola enemiga, amargó cwn su presencia 
tanto nuestra situación y por lo cual engañé con la verdad á nuestroe 
soldados, hubiera podido copar enteramente al enemigo si yo hubiese 
sabido que era nuestra; pues á revienta caballos la hubiese traído al 
sitio del combate, hubiera puesto á pie á sus descansados jinetee, y 
montando á mis bravos guerrilleros, tomo la iniciativa, y en aquéllos, 
limpios hubieran quedado sin salvarse uno do todos los enemigos, 
pues el monte más cercano lo tenían á media legua. 

iRéstame sólo hacer á V. S. mención especial del oficial médico del 
batallón de Matanzas, D. José de Gomar y García, que, solo, atendió & 
todos los heridos, asistiéndoles y curándolos siempre en los puntos de 
mayor peligro, y del voluntario de las guerrillas de Holguín, Rodrí- 
guez Vara, que, con riesgo inminente de su vida, salvó solo y en sus 
hombros al capitán Gustardoy, mortalmente herido, sin deber olvidar 
al práctico D. Manuel Perdomo, del batallón de la Habana, que me 
acompañó siempre hasta la mitad de la acción, que fué herido grave- 
mente; al expresar los citados y no hacerlo del resto de la columna, 
es sólo porque, á mi ver, los recomienda el hecho militar tan seQalado 
á que han contribuido. Todo lo que digo á V. S. para su conocimieDto 
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y etectrá que correspondan, acompañando relación numérica de loe 
señores oficiales y tropa que concurrieron á la referida acción. 

«Dios guarde á V. S. muchos años. — Jumiein 9 de Enero de 1874. — 

(ederico Esponda.i 
Al 
n-di 



^ Al sentirse herido de bala en la nariz, Esponda creyó que la habla 
ardido para siempre... Eran loa momentos ©n que con más furia car- 
gaban á la bayoneta y no era temperamento el auyo para acordarse de 
sus molestias en trances tan decisivos. Mas luego de aplacarse el com- 



fate, observando de qué modo brotaba sangre de su herida, gritó al ^^J 

guaja» de órdenes que le acompañaba: ^^^| 

— ¿Tengo nariz, Ramón? ^^^| 

— Mi coronel, yo creo que sí... ^^^1 

— Me alegro, hombre, me alegro; porque en verdad te digo que un 
coronel siu nariz sería cosa de ver. . . Y entonces, por su mano, se curó 
como pudo, pues en aquellas puntas y operaciones de Cuba no solían 
prodigarse regodeos médicos ni nada de lo que caracteriza A los ejér- 
citos previamente organizados. 

Estaba ya iniciada la retirada. Los insurrectos acosaban de cerca; 
sus voces, sus maldiciones y juramentos se percibían claramente: 

- 'A ese, al eoronelito — gritaba un jefe á su grupo. 

^Apuntar a! coronelito — decían de varios partes. 

Y Esponda, al ver caer muertos á soldados y oficiales, aun cuando 
con la palabra y el ejemplo alentaba bravamente á los suyos, decía 
al referir estos sucesos, que pedía á Dios una bala para su corazón 
antes que presenciar la derrota. 

El emblema del heroísmo, la cruz bendita de San Fernando, otor- 
gada previo juicio contradictorio, honró por aquella jornada el pecho 
de! valeroso corone!. 

Por cierto, que estando prisionero ya Calixto García, declaró en el 
expediente que era nu héroe acreedor á toda recompensa, conside- 
rando casi imposible qne no hubiese caído macheteado. 

Meses antes de morir, en las fieetas del Centro del Ejército y de la 
Armada y en las funciones religiosas en honor á la Patrona de la In- 
fantería, en tal cual acto de corte (el general solía asistir á pocos) y en 



fuDciones militares, Esponda se presentaba laciendo únicamente 

au pecho la envidiable cruz. 

— CoQ ella me enterrarán — decía ep cierta ocasión á au grupo de 
jefes y subalternos que le íelicitaban en famoso banquete del Palacio 
de Bellas Artes. 

Y con ella le enterraron. Sobre sqs despojos no lució más venera, ni 
más placa, ni más honor, que la cruz de San Fernaudo. 
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Para testimoniar lo que frecuentemante decimos de la modi 
sinceridad y falta de ^savoir faire» ó raañería en las lides del favor 
burocrático ó ministerial que distiuguía al bravo soldado, queremos 
copiar el informe dado por el capitán general do Cuba al proponer 
el ascenso á brigadier del coronel de E^apaña. 

Decía aquella superior autoridad en 28 de Febrero de 1874: 

lEütre loa jefes distinguidos de este ejtírcito, figura indudablemen- 
te á la cabeza el coronel D, Federico Esponda, del cual, á grandes ras- 
gos, describiri' á V. E. su historia militar en esta guerra. Pertene- 
ciendo al Ejército en activas operaciones y siempre en mandos impor- 
tantes, lleva cinco años de campaña, dui'ante loa cuales ha asistido á 
más de treinta acciones de guerra. 

•En la época del mando del general Pieitaiu, ha tenido dos hechos 
de armas notablea: uno, el de Guanayú, en el cual, con una columna, 
de 400 hombrea, consiguió derrotar numeroso enemigo, haciéndoles 
grandes pérdidas, entre ellas la del cabecilla Magín Díaz y 2ü más. 
cogiendo IG prisioneros; otro, en la Chaparía, ocurrido después del 
desgraciado suceso del teniente coronel Diéguez, en el que sólo á 8uf 
sobresalientes dotes militares, conocimientos de esta guerra y heroico 
valor, se debió el que el día 2 de Octubre batiese á un enemigo muy 
superior en número y con la fuerza moral que había adquirido. Du- 
rante mi mando, además de muchos pequeños combates, el día 2 de 
Diciembre, en unión del entonces distinguido coronel Armiñán, batió 
á las partidas mandadas por Vicente García, en Pilombo, consiguiendo 
una gran victoria y grandes elogios del citado coronel, quien le reco- 
mendó mucho en el parte. Últimamente, ya tuve el honor de dar 



íento á V. E. de la acción ocurrida en loa Melones el 10 de Ene- 
ro último, en la que el bravo coronel Esponda, con una columna de 
600 hombres, atacó á las partidas reunidas eu formidables posiciones, 
les obligó á retirarse en precipitada íuga, causándoles pérdidas de 
consideración y resultando él herido en la cara, no emprendiendo bu 
persecución por tener que atender á numerosos heridos. El enemigo, 
BU la desesperación de verse vencido por fuerzas tan inferiores y 
conocedor de la situación en que se presentaba la columna, reanudó 
el combate, que fué brillantemente sostenido por el citado jefe, y con 
menos de 300 hombres organizó una bien entendida retirada eu esca- 
lones, para proteger su enorme impedimenta y animar con su arrojo 
si acidado, conteniendo y haciéndole grandes bajas al osado enemigo, 
que trataba de envolver su débil columna. 

•Este jefe no ha recibido recompensa desde 30 de Junio de 1871, que 
^ le adjudicó la encomienda de Isabel la Católica, hallándose en po- 
sesión de su actual empleo, y ha sido ya propuesto para el ascenso iu- 
íftediato en 30 de Octubre de 1873. 

»Su comportamiento en cuantos hechos de ai'mas ha lomado parte, 

^a digno de todo elogio; el conocimiento que tieue de esta guerra, es 

*^iertameute uotable; la manera de conducir las tropas á la victoria y 

*^vantar au espíritu en todos los casos, sus dotes de mando'é iuteligen- 

Be cualidades, me obligan, excelentísimo seQor, á recomendarle de 

1 uevo al Gobierno do la Nacióu para el empleo de brigadier, recom- 

»eusa que veré este Ejército como justo premio á sus dilatados servi- 

ios, y que me permitirá emplearle en mandos de mayor importancia, 

m loa que indublemente dará notorios resultados para el curso de la 

lorra. » 

Antes de ascender, todavía batió á los insurgentes en Ciego, logran- 
do an éxito muy lucido. En 17 de Abril de 1874, fué promovido al 
empleo de brigadier por mérito de guerra. 

Formóse á poco una gruesa columna, cuyo mando se le confió, y al 
frente de ella persiguió á las paitidas reunidas eu número de más de 
3.000 hombres; con su gent« atravesó las jurisdicciones de Holguín y 
Tunas, teniendo diferentes tiroteos y escaríimuzas y arrojando al ene- , 
migo bnsta territorio de Puerto Príncipe. 
En 25 de Mayo fué destinado á mandar la brigada de vanguardia i 
'ixa de Morón, continuando la pei-secución 
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rrectos, soataniendo con ellos frecuentes encuentros, siempre cion ven^ 
tajas para nuestras armas, y logrando impedirle quemar poblados y 
fincas de gran precio. En estas faenas cerró el año de 1874. 

En los primeros diaa de Enero del 75, supo que el jefe insurrecto 
Máximo Gómez había atravesado la trocha de Morón al Jücaro, cou 
fuerzas muy considerables. Emprendió su persecución con 500 infantes 
y una guerrilla montada, logrando darle alcance y arrollar bu reta- 
guardia los días 7 y 8 y batir el 9 un núcleo de Caballería que defen- 
dió con vigor el paso del río Demajagua. 

He aqui el parte de estos hechos: 



*Excmo. Sr.: Según manifesté á V. E, en telegrama anterior, mar- 
che sobre el enemigo, que en considerable número me esperaba en Ha- 
to Viejo. Al llegar vi que no, y explorando de nuevo los rastros, mar- 
ché sobre ellos á Gualleeaues, donde pernocté. A la mañana siguiente 
me desprendí de la Caballería, que mandé á componer el telégrafo, cor- 
tado en más de media legua, y á las dos horas de marcha, con una corta 
fuerza á caballo y toda la de á pie, avisté á larga distancia, en una ex- 
tensa sábana, una Caballería formada sobre mi camino, que consideré 
ser la que mandé á arreglar el telégrafo; pero como rompiesen el fuego 
sobre nosotros, no me quedó dnda; lancé mis fuerzas sobre ellos, con- 
testando sus disparos sólo algunos tiradores, y aquéllos huyeron rápi- 



Todo me hacía creer que aquello sería una avanzada y que más allá 
estaría el enemigo, por lo que aumenté mis precauciones y continué; 
una hora después se repitió la misma escena y hora y media más tarde 
tuvo lugar de nuevo otra escaramuza, en que el enemigo pareció más 
numeroso, hasta llegar á apreciarlo eu 150 hombres. Al sentir el fuego 
se me incorporó la Caballería, que le faltó poco para concluir la opera- 
ción del telégrafo, y como el tercer tiroteo fué en una sábana que termi- 
naba en un rio de muy difícil paso, mandé que la Caballería cargase á 
discreción y se detuviese 20 cordeles antes de llegar al rio. Así se ve- 
rificó, y al reunirme á la Caballería supuse que el enemigo reunido 
defendería el i'ío. Preparé mis fuerzas en las mejores condiciones de 
combate, llegando así al río, donde el enemigo rompió el fuego desde la 
orilla opuesta que dominaba la otra y sobre una estrecha cañada, único 
y preciso paso de sus escarpadas orillas. La fuerza se lanzó con grande 



arrojo, marchando á bo cabeza el bravo capitón D. Enrique Pérez y lo8 ' 
arrojados oñciales movilizados D. Delfin Hernández, D. Ramón Armas 
y el de ejército D. Carlos Trillo, siendo los dos primeros heridos de mu- 
cha gravedad y el otro levemente, según la relación qne se flcompafia; 
Á ejemplo de loa bizarros oficiales, la tropa atravesó el río, colocándose 
al momento bajo los fuegos del enemigo y asaltando la orilla con nota- 
ble deeisióu, en cuyo momento lancé 50 caballos para hacer mófl eñcaz 
la persecución. 

íA la rapidez y vigor del ataque tan preparado de antemano, se debe 
sin duda alguua el que las bajas hayan sido tan cortas y que el fuego 
durase á peuas diez minutos, despuOs de lo cual, y conocido de que á 
lo más eran 200 hombres, mandé foda la Caballería los persiguiera por 
el camino, que era bastante ancho, hasta atravesar una corta corea, tras 
de la cual había un potrero; pero el enemigo huyó por derecha é iz- 
quierda, siguiendo el monte de la orilla. 

•No puedo menos do hftcer mención muy especia! de losdos morenos 
del orden Pedro Vega Pérez y Bernardo Alvarez Mesa, que fueron los 
primeros en el ataque y coronamiento de la posición, y que el Vega 
socó del rio al oficial gravemente herido, volviendo en seguida á la 
carga. 

'También se señaló por su buen comportamiento el comandante gra- 
duado, capitán á mis órdenes, D. Antonio Martínez Dónate, que me 
ayudó desde la orilla, y bajo el fuego enemigo, á dirigir las fuerzas de 
asalto y que marchó también con la Caballería. 

•El cansancio de la tropa, debido á siete horas de marcha y de movi- 
mientos rápidos y flanqueos y maniobras consiguientes, á haberse pre- 
sentado cuatro veces el enemigo, y la rapidez con que aquél huía, me 
hizo no continuar más de media legua su persecución, volviendo á re- 
plegarme al río para hacer el primer rancho. Comido éste, practiqué 
nn nuevo reconocimiento á vanguardia, que me dio nuevo conoci- 
miento del terreno y la creencia de que el grueso ei lemigo me esperaba 
en los montes de la Demajagua y sobre el paso de nu río todavía más 
difícil que el anterior y que salía á un extenso potrero, rodeado todo 
de monte firme y casi impenetrable, sin más salida que la misma en- 
trada y por el cuol confluían otros dos rastros grandes. 

'Habiendo visto también uu campamento abandonado del mismo día 
If como de 300 hombres, en el cual se encontraron los menudos pedaz(H 



^jf como de áUO ho 



J 



de una curiosa carta, que probaba estar herido Máximo Gómez. La píi 
eeiicia de este cabecillaj las palabras de la proclama que se cogió en el 
primer fuego, me hacían marchar con la mayor cautela, pues á todo 
trance quisiera que el primer encuentro serio fuese una victoria es- 
pléndida, pues de él creo depende en gran parte las operaciones suce- 



Relorzada su columna con el batallón de Andalucía y 7U0 caballos, 
emprendió nuevamente la persecución de las partidas, alcanzándolas 
reunidas en considerable numero eu el potrero San Marcos, donde las 
batió después de rechazar una carga do Caballería dada por 800 jine- 
tea, logrando dividir esle núcleo y hacerle abandonar el campo. 

Continuó en operaciones hasta el 12 de Septiembre, que fué nom- 
brado comandante general de Holguíu y Tunas. En los primeros dlaa 
de Octubre llegó á la capital, que ae hallaba amenazada por gruesaa 
partidas; desde que t*imó posesión del mando, procedió con toda acti- 
vidad á recorrer loa poblados, levantando el espíritu del país y facili- 
tándole elementos de resistencia y víveres. Formó una columna de 
operaciones, y puesto al frente de ella, emprendió una ruda y vigorosa 
campafia, ocasionando al enemigo numerosas bajas eu diferentes en- 
cuentros. Noticioso de que los insurrectos habían dado fuego al pobla- 
do de Arroyo de la Playa, dio apremiantes órdenes á fin de hostilizar- 
les por todos lados, y reuniendo una pequefta columna de 150 hom- 
bres, ae trasladó é Santa Rosalía, yendo en busca del contrario, que 
en numero de l.tXK) combatientes, capitaneados por Maceo, trataba de 
quemar los siete ingenios en producción y que ae hallaban enclavados 
en aquella zona. Del encuentro logró hacerle huir vergonzosamente, 
haciéndole 18 muertoa y triplo número de heridoa. 
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Por dispoaicióu del capitán general de Cuba, se le confirió en 26 d« 
Enero el mando de la segunda división, que comprendía la comandan- 
cia general del Centro y el gobierno civil de Puerto Principe, 

¡Singular contraste! Al hojear los papeles correspondientes á 1876^^ _ 
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y que la familia del pobre general ha tenido la boudad de facilitarnos, 

hallamoa al comienzo del legajo la orden que á la letra dice así: 

fArticulo 1." Los enemigos cogidos en el campo y convictos de in- 
cendiarios, serán pasados por las armas. 

>Art. 2." La ejecución sólo podrán disponerla los jefes de brigada, 
los de media brigada y los primeros jefes de cuerpo. — Zea.» 

Al volver los ojos á la opinión de la prensa del Caraagüey, exami- 
nando á la vez la gestión de Esponda en este mando político-militar, 
brotan laa lágrimas y sube á las mejillas el calor de !a emoción. ¡Qué 
caritativol ¡Qué generoso! iQuó prudente y previsorl E^sponda, por el 
rigor de la guerra, acuchilla, castiga, amedrenta. El eco de la fama 
lleva sus proezas al corazón de la Manigua. Pero al propio tiempo, 
cunde su filantropía, y un día socorriendo á los jornaleros necesitados, 
otro á los niños de un asilo, todos al herido y al enfermo de la campa- 
lia, se granjea el concepto de corazón magnánimo y de espíritu abierto 
Á todos las manifestaciones de la piedad y de la religión cristiana. 

Sus órdenes, sus proclamas, sns discursos, todo acusa un espaflolis- 
3UO castizo unido á una bondad sin límites. ¡Con qué orgullo se leen y 
se releen los juicios de la prensa, loa elogios del elemento español, los 
^^aplausos y el cariño del pueblo hacia su gobernante recto y bondadoso! 
^^ Mejor que cuanto nosotros pudiéramos decir de este envidiable pe- 
^^Bodo de su vida, lo expresaron oportunamente los ecos de la opiuión 
^^lública. De uno de los periódicos de aquel tiempo copiamos el si- 
guiente trabajo, que lo refleja, con los colores del momento, jugosos por 
estar inspirados en santas ideas de patriotismo, gratitud y veneración: 

(»Hoy hace un año que al frente del gobierno de este departamento 
encuentra uno de los distinguidos jefes que más dignamente visten 
e! honroso uniforme español: el Excmo. Sr. Brigadier D. Federico Es- 
ponda y Morell. Durante este período, más que suficiente para cono- 
cer á fondo las buenas ó malas cualidades de un gobernante, para 
aquilatar el valor de todos sus hechos, frecuentemente nos hemos ocu- 
pado de cuantos ha puesto eu práctica la estimadísima autoridad obje- 
^a de estas líneas, complaciéndonos en darles t^da la publicidad poai- 
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ble, a¡n sujetar nuestras ideas á vergonzosos cálculos, é impulsaaoa 
exclusivameute por un legítimo seutimiento, á que siempre hemos o 
decido; el sentimiento de la más estricta justicia. 



»E1 nombre del brigadier Esponda do era desconocido para Puerto 
Principe; ól mismo dice, en la alocución que á su llegada dirigió á los 
habitantes de esta ciudad: «Largo tiempo he vivido entre vosotros, he 
participado de vuestros siusabores y he Ci)mpartido vuestras penas, 
todo lo cual me da derecho á creerme vuestro amigo, j como tal me 
preseuto ante vosotros», Y ha cumplido religiosamente su promesa, 
porque el pueblo entero lo proclama su amigo ^nás coustanto y ver- 
dadero. 

»Como militar valiente y pundonoroso, estábamos ya muy familia- 
rizados con su renombre. Su fama había llegado hasta nosotros, ya 
como distinguido jefe de columnas, brigadas, que tanto en éste como 
en otros departamentos tuvieron siempre á raya al enemigo, ya como 
prudente y celoso gobernante. De lo primero, eran suficientes pruebas 
los numerosos hechos de armas eii que hasta entonces había desplegado 
su indomable arrojo, en acreditada pericia y su incansable actividad, 
y sobre todo, la honrosísima cruz laureada de San Fernando, obtenida 
por él, en juicio contradictorio, por el denuedo que demostró en la ac- 
ción de los Melones. Lo segundo, estaba corroborado por el acierto que 
desplegó ÍDceaautemeute durante su mando en Holguín y las Tunas. 
Eran, pues, favorables los auspicios bajo los cuales se presentaba en 
Puerto Príncipe como primera autoridad, y muy fundadas las espe- 
ranzas que en sus eminentes dotes de mando tenía el pueblo deposita- 
das. El tiempo se ha encargado de demostrar que al pensar de ese 
modo obrábamos muy cuerdamente. 

•Los enemigos de Espaüa que en los campos de este departamento 
esgrimen etis fratricidas armas contra la madre Patria, pueden, con 
más propiedad que nadie, emitir su opinión acerca del brigadier Es- 
ponda, como bravo militar que, celoso de su pundonor y de la honra 
de 8H gloriosa bandera, los ha perseguido incesantemente, acosándolos 
en sus más recónditas guaridas, batiéndolos y derrotándolos en todas 
partes, demostrándoles una y cien veces que la e.?pesura de los bos- 
ques, ni lo intransitable de los caminos, ni la superioridad numérica 
de los contrarios, alcauzaráu jamás ventaja alguna contra soldados es- 
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yaflolei mandados por un jefe de la talla del brigadier Esponda, terror" 

de loa rebeldes. 

•Apenas babiau transcurrido cuatro días desde que se bizo cargo 
del mando, emprendió el veterano brigadier personalmente su primera 
operación contra los rebeldes, como jefe do la segunda división. Desde 
ese día hasta la fecha, puede decirse-^sin que esto parezca exagera- 
do—que los insurrectos no han disfrutado una sola bora de tranquili- 
dad. Tal ha sido la actividad desplegada en las operaciones. Además 
de las mechas que por su iniciativa y bajo su dirección han sido lle- 
vadas á cabo, él en persona, al ñ-eute de sus fuerzas, ba practicado 
catorce, en las que ha invertido ciento veinticuatro días; es decir, más 
de la tercera parte del año de su mando, cumplido hoy. 

»En esas frecuentísimas operaciones, que desde el día 4 de Febrero 
del 76 ban venido sucedíéndoso siu interrupción, los rebeldes han ex- 
perimentado pérdidas de consideración, ante las cuales las nuestrEis 
son, por sn numero, casi insignificantes, como puede verse por la com- 
paración de los dos lesúmenes siguientes: 

^1 Hej 

^L Cal 

^^^^ Mn 
^^^B^ui 

^P Ide 

^^r »Además, se han presentado á nuestras fuerzas y autoridades, du- 
rante el expresado período, 58 hombros útiles para el manejo de las 
armas, procedentes de la insurrección. 

k BAJAS SUESTRAa 

Muertos 28 

Heridos 48 

Prisioneros 1 

Armas de fuego 3 

Caballos extraviados 69 

Muloa ídem. . ti 



BAJA8 DEL ENEMIGO 

Muertos 225 

Heridos (recogidos) 19 

Prisioneros 58 

Caballos capturados 213 

• Molos )2 

Bueyes 8 

I Armas de precisión Ití5 

ídem antiguas 2 

ídem blancas 71 
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>La pérdida de un utimero coosiderabte de himibreft, a 
líos, DO ha sido la misma que los rebeldes han sufrido en este depar- 
tameuto desde el I" de Febrero de 1876 hasta !a fecha, tíe lea ba des- 
truido vaiioB campameutos, grau numero de rancherías, muchas j 
m'iy importantes siembras, ocupándoles además multitud de efectos 
cuya carencia es de sumo perjuicio para ellos; y por último, han per- 
dido beata el resto de fuerza moral que aún podia quedarles, pues oí 
en uno solo de los encuentros que durante todo este tiempo han tenido 
con nuestros valientes de la segunda división, ban podido regocijarse 
de haber obtenido el más pequeño triunfo, 

>Tales son los matrníticos resultados que como militar ha hecho pal- 
pables el señor brigadier Espcuda desde que se encargó del gobierno 
del t'entro, desplegando en todas sus operaciones una actividad pas- 
mosa, un golpe de vista sorprendente, un profundo conociüüento de 
la clase de guerra que en Cuba se sostiene y del enemigo que comba- 
timos. 

•Para calificarlo como amigo del pueblo, nos haremos eco de la vok 
general de les habitantes de Tuerto Principe. Estos le proclaman el de- 
fensor de la justicia, el protector de los desamparados, el padre de lo» 
pobres, el bienhechor de todos los que su apoyo solicitan. 

•Además de las incesantes limosnas que de su propio peculio hace 4 
loa menesterosos, batta el extremo de quedarse muchas veces sin lo in- 
dispensalile para atender á sus gastos necesarios, á su caritativo celo 
se debe que nuestros pobres hayan recibido públicamente diez grandes 
limosnas, cuyo valor sube de 13.000 pesos, pasando de 40.000 el nú- 
mero de raciones que han sido distribuidas. 

>lCómo no amar el nombre de la generosa autoridad que, sin des- 
atender en lo más mínimo el cumplimiento de sus sagrados deberes 
paia con la Patria, ae desvive por consolar al que llora, por remediar 
las necesidades del pueblo, que le respeta y le bendice! ¡Cómo no aplau- 
dir la acortada elección de tan distinguido procer, que hizo el ilustre 
general Jovellar, para el inaiido de esta comarcal ¡Cómo no agradecer 
al invictii genenil oii jefe del ejí^icito de esta isla, el liatier dispnrsto 
que nuestro ornado brifradier continuara al frente de este gobierno! 

>Puti to Príncijio se fflicita al connjemorar el venturoso nuiversario 
del dia en que el Escmo. Sr. D, Federico Esponda se puso al frente 
del mando de este departamento; felicita á le Patria porque cuenta en- 



tre sos máa dignos hijos á tao distinguido jefe, y eleva sus votos más 
íervientes al cielo porque éste, durante muchas af5os, siga empuñando 
las riendas de uuestro gobieruo, para bien de España, para consuelo 
de 8U8goberuados.> 



¿Para qué mejor testimonio? 

Con su historial á la vista, podríamos relatar multitud de hechos 
denodados que prueban una vez más el ardor de aquel corazón indo- 



Sin embargo, en obsequio á la brevedad de eatoa apuntes, sólo hare- 
mos mérito del combate La Cabera, donde con una guerrilla montada 
de 60 hombres y 230 infantes, tomó de revés el campamento de loa ca- 
becillas Sanguilí y Sorí, deshaciendo el llamado regimiento del Cama- 
güey, del que cogió 41 caballos, y apoderándose del potrero, con sus 
provisiones de boca y guerra, armas, bagajes y papeles. 

Pasemos por alto las acciones reñidas en RiHcón de Autor y en el 
cForraje»; las tpuntas» realizadas por el bizarro teniente coronel, co- 
mandante de Caballería, hoy general D, Luis Huertas y Urrutia; las 
proezas de murciélagos, jibaros y Doce Apíistoles, orgnuizaeión de Es- 
ponda y de quienes ya daremos noticia detallada y curiosa; pasemos por 
alto tal derroche de valor y de ingenio, y digamos algo del gobernante 
y del político. 

Para que en todo se pareciese Esponda á los soldados de la inmortal 
Infantería, hasta reflejaba su condición en bus creencias religiosas. 
Nada de gazmoñerías ni de formulismo y ceremonias; en la guerra, se 
besa el anillo pontificio, se ensalza al prelado, se venera y ensalza al 
clero; mas si la guerra lo exige, se les aherroja y condena... 

Católico de cepa, aunque sin aparatosas exterioridades, su primer 
cuidado en Puerto Príncipe fué el de robustecer y desarrollar los sen- 
timientos religiosos de sus subordinados, acaso porque firmemente cre- 
yera que la idea de Dios, la piedad y !a disciplina de un dogma, son 
gran parte á suavizar, reducir y domeñar un país en cruel rebeldía. 

Fué, pues, uno de sus primeros cuidados, como gobernante, el de 
^pmentar la educación religiosa de la juventud, De cuántas y cuáles 



¿erían las medidas adoptadas por el celoso gobernador, da idea la car- 
ta del arzobispo de Santiago de Cuba, que copiada á la letra es así: 



«Muy estimado amigo: He tenido un verdadero placer, enterándome 
por su muy atenta del 15 de Febrero próximo pasado, de su actividad 
admirable y de sus católicos sentimientos, de cuyas noblea prendas es- 
pero provechosos resultados en bien de la religión y de la Patria. 

=He comunicado las debidas instrucciones á ese vicario foráneo, 
para ocurrir al lamentable estado de tanto nifio sin bautizar, y doy á 
usted las más expresivas gracias por el interés que maniGesta en pro 
de esas criaturas. 

íCuando Dios nos conceda el beneficio de la paz, atenderé más am- 
pliamente todas sus discretas y piadosas previsiones. Entretanto, hare- 
mos lo posible, animados del mejor deseo, y el Señor vela por la Patrú 
y por los suyos, como usted bien sabe, 

j>Me repito siempre suyo afectísimo q. b. s. m., El Areobüpo.w 
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Y no lué esto sólo. Á la vista tenemos documentos públicos en don- 
de el Ayuntamiento de Puerto Príncipe declara su reconocimiento por 
el acierto, celo, espíritu organizndor y magnáDimo de su autoridad 
militar. 

En el tiempo que desempeOó la Comandancia general y el Gíobiemo 
civil de Puerto Principe, restauró la iglesia de San Lázaro; reedificó y 
puso en orden económico el Hospital Militar y el de dementes; sostuvo 
y dio vida á los asilados en el Hospicio de Santa María, al Hospital 
del Carmen, al de San Juan y al Monasterio de monjas Ursulinas (1). 

Para subvenir á tanta obra, recurrió á su bolsillo en primer térmi- 
no, solicitó donativos, buscó materiales y recursos del mismo botín co- 
gido al enemigo; de suerla que Esponda probó cien veces su heroísmo 
en la polea, patentizó en el gobierno político su sentido de previsión, 
organizador, generoso, que acreditaban la superioridad de su ánimo y 
proclamaban bien alto su temple de soldado ejemplar de la vieja es- 
cuela española. 



(I) Ayudáronle eficazmente h 
aialmente el dietinguldo in^iiiei 



I jefes que Begntan hhh inicintivaa, y mu; eape- 
I militar Sr, BipolléB. 



Generales de tan venerada memoria como Jovellar y Cassola, loaron 
en sendos informes las virtudes militares de Esponda, para quien pi- 
dió el primero la gran cruz del Mérito Militar por sus servicios en 
guerra viva, y el segundo, luego de ensalzar aus merecimientos, lo 
autorizó para formular propuestas de recompensas. 

El aflo 1877 fué para el viejo soldado una continuación de sus proe- 
zas, nuevo término para la serie de sus triunfos. 

El 22 de Euero salió en persecución de los insurrectos; avistólos 
el 24, dando el combate cuya relación oficial puede leerse: 



i Comandancia general del departamento del Centro. — Estado Mayor, 
íExcmo. Sr,: A mi regreso del convoy de Guáimaro, supe con refe- 
rencia á un prisionero hecho por los jibaros, á quienes dejo escondi- 
dos en Cascorro, para montear tres días después de salido el convoy, 
qne el enemigo, cod fuerza de 600 hombres, ocupaba el extenso y forti- 
ficado caserío del ingenio Oriente, esperando al otro día mayores fuer- 
zas á mis órdenes, que hace más de un mes no cesan en convoyes y 
operaciones, el preciso descanso, dispuse inmediatamente se prepara- 
sen trenes, y con bastante dificultad logré poner en las Minas, á las 
once de la noche del día 22, 600 hombres, dos piezas y 270 caballos y 
mulos. Con eso, emprendí la marcha al amanecer del día siguiente, 
y abriendo camino sin cesar, logré pernoctar á la noche siguiente á 
una legua del citado ingenio. Al amanecer de hoy 24, y no antes por 
tener que labrar á machete el camino, me puse en marcha, necesitan- 
do cuatro horas para caminar la indicada legua, logrando salir al co- 
pioso potrero de Paraná, que separa 2.000 metros al iugecio. Apenas 
en el limpio la vanguardia, la avanzada enemiga rompió el fuego, é 
inmediatamente fué cargada por los operadores, que mataron dos de 
ellos é hicieron prisionero á otro con armas y municiones. Un minuto 
después, de todo el frente de las casas, que, como queda manifestado, 
■4B inmenso y están aspilleradas y con foso, un nutrido fuego del ene- 




migo fué contestado por los toques de ataque y degüello, que obede<! 
ioatantáneamente la Caballería y fuerzas de vanguardia, reeibien^ 
terminante orden mía de envolver por ambos la espalda do aquél^ 
para evitar la fuga del enemigo, dejándome con el resto de la columd 
atacarle de frente. Los ojeadores de vanguardia (apóstoles), que había 
cargado deuodadamente, hicieron una bábil retirada al verse á Is t( 
caídos por grandes fuerzas, y uniéudoee al tercer escuadrón que maj 
chaba á envolver la izquierda, apoyados por tiradores y una compafij 
de catalanes, obligaron á replegarse al enemigo á tas casas, á la v| 
que lo verificaba también por la dereclia al ser cargado con vigor p^ 
la tercera gueri i! la y mitad de la segunda, apoyados por 40 jíbaros. ] 

iTodos cumplieron con su misión. La columna ó cuyo frente mefai 
liaba, avanzaba por el centro con rapidez, mientras las fuerzas envd 
ventes de ambos costados trataban por el pronto de encerrar al eneiq 
go; pero esto, que no hubieran retardado ni un instante los 300 6 4Q 
hombres que hacían fuego sin cesar, ni mucho más que hubiera, lo di 
ficultó en extremo y retardó un tanto el copioso y extenso campo Á 
Paraná, que separaba las casas de la columna; ésta, sin disparar d 
solo tiro, pues todo su deseo era envolver al enemigo, marchó bajo i 
fuego hasta 200 pasos de líi casa, aguardando para su brusco ataqa 
que las fuerzas envolventes hubiesen ocupado la parte opuesta; mas «■ 
no pudo tener lugar, porque los enemigos que estaban á caballo al en 
pezar el combate, según manifiostnn los prisioneros, se pronunciara 
en retirada, comprendiendo el peligro que corrían en sostener m¿8 É 
posición. I 

«Aquélla la emprendió, en su mayor paite, por el camino de Col 
suegra, logrando ganar el paso del río, que es en extremo acanalado] 
difícil, y en él se sostuvo algunos minutos; pero franqueado por oaei 
tra tropa el difícil paso, ya no tuvo límites lo precipitado de la fugl 
que duró cerca de dos leguas, durante las cuales fueron dispersando! 
más y más, siendo muertos y heridos muchos y dejando caballos, al 
mas y efectos en nuestro poder, Según las declaraciones de un prisié 
nero herido, que murió después, y de otro cogido con armas y munj 
Clones, que está vivo, en las casas se hallaban más de 300 hombii^ 
montados y alguna Infantería, con los cabecillas titulados brigi 
Goyo Benítez, coroneles Enrique Mola y el tuerto Rodríguez ySorí. 

>Los muertos del enemigo contados en el campo, son 11, y ee c 
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haya más entre la espesisima y alta hierba que rodea la finca. Los pri- 
sioneros fueron tres, de los cuales, uno estaba herido grave y falleció 
después de ser recogido y curado por orden mJa; los heridos deben ser 
muchos, pues aunque el fuego nuestro fuií escaso y hecho sólo por las 
fuerzas montadas, que empleaban mils el arma bíanca. fué tan á que- 
marropa, que se perdían pocos tiros; también se vieron ocho caballos 
muertos y uno herido del enemigo, todos con monturas, cogiéndoseles 
tfes caballos y dos muías, seis carabinas Remingtou, varios machetes 
y una lanza, que más bien parece asta de bandera; también ae ocupa- 
ron libros, tácticas y papeles de poca importancia, con infinidad de 
efectos, ranchos condimentados y carne asada. Por nuestra parte, y 
merced más que á todo, á lo violento del ataque y á la forma jcóncava 
del terreno en que se dio, fueron pocas relativamente, aunque sensi- 
bles, las pérdidna, consistiendo en un sargento primero y un jibaro 
muertos y cinco soldados heridos, con nás dos caballos muertos y 
nueve heridos. He procurado en e&te difuso ¡laite seílalarbien tas con- 
diciones del terreno que se ha atravesado y el local de la acción, para 
que V. E. pueda, con más datos, apreciar el mérito que pueda tener la 
columna en atravesar en veintiséis horas ocho leguas de un camino en 
su mayor parte cerrado como monte y batir con tanta ventaja á un 
enemigo tan perfectamente posesionado. 

>La dispersión del enemigo y la fatiga de hombres y caballos, me 
han hecho no continuar una persecución qne hubiera sido infructuosa; 
pero al amanecer de mañana, y con arreglo á instrucciones que con- 
tiene al efecto, continuará las operaciores el teniente coronel D. Adol- 
fo Jiménez Castellanos, hoy general de brigada, con la mayor parte de 
la fuerza, mientras yo, con el resto, regreso sin dejar de operar, al 
Principe, donde me llaman con urgencia las noticias alarmantes del 
cónsul de Jamaica, que V. E. sabrá, y otras de mayor importancia. 

>Los nombres de los muertos, heridos y prisioneros que se hicieron 
al enemigo, y los que sufrimos por nuestra parte, se manifiestan en la 
adjunta relación, así como las bajas que por todos conceptos hubo en 
material de guerra. 

)Réstauie sólo significar á V. E. el distinguido comportamiento de 
los jefes, oficiales y tropa á mis órdenes, sin entrar en particulares dis- 
tinciones, porque serla ofender & los que no han hecho menos, 

>£)ioa guarde, etc. — Federico Esponda, » 



k 



El 2 de Febrero batió otra partida de insurrectos, rescatando 1 

prisioneros que llevaban y cogiéndoles armas y caballos. El 16 del 
propio mes, divididos las fuerzas de su mando en dos columnas, em- 
pezó á operar en los extensos montos de Nájera, teniendo varios en- 
cuentros con el enemigo, hasta el 27, dando por resultado la muerte, 
entre otros, del titulado teniente coronel Funseea, varios prisioneros 
que se hicieron y la captura de ganado y armas. 

Continuó todo el mes de Marzo en operaciones, y en Abril, habién- 
dose dado nueva organización al ejército de Cuba, pasó á mandar la 
cuarta brigada de la segunda división, que debia operar en Guáimaro. 

Seguidamente, emprendió con actividad las operaciones, teniendo 
varios encuentros, entre ellos, los días 13 y 22 en la sábana de la Ciega 
y montes de la Soledad, y el 28 en Palma Hueca, donde batió á nume- 
rosas partidas reunidas, derrotándolas, y después de babor rechazado 
una carga de Caballería dada por 300 jinetes, continuó de operaciones 
alcanzando siempre ventajas, hasta fin de aquel afio. 



El instinto guerrero, avivado por la ensefianza de aquellos años de 
perpetuo pelear, el encono horrendo de la lucha, la condición del sue- 
lo, la misma penuria del estado militar español, tenían forzosamente 
que aguzar el ingenio y estimular la bravura natural de nuestros 
compatriotas y camaradas. 

Toda lucha fratricida engendra hechos tristes; el fragor y la pasión 
acometen sañudos, crecen y se fomentan las bandas irregulares, y á 
8U amparo, con la patente que da toda enseña enhiesta, se vierte la 
sangre, se asesina, se depreda, se arrasa... El hombre da rienda á sus 
pasiones; sale al monte la fiera, acecha, clava la garra... Y si una 
fuerza regular y organizada no se previejie contra tamaños peligros, 
[cuán cara paga su coufianzai 

Los usos y las leyes de la guerra no rezan con las hienas; la som- 
bra de humanitarismo que suele vagar por los campos de batalla en 
las peleas entre bandos organizados, reglados, y si se permite, con 
marca conocida, no lleva su soplo consolador á esos desgarramientos 
implacables de [amilia... Quien aguza más, mejor marcha y más 




tiga. El hierro se repele con el hierro, y á la traición hay que ponerla 

cepo para que en él caigan los malvados y sanguinarios. 

A un guerrero del temple y de las condicionea de E^ponda, no po- 
dían ocultársele esas necesidades, que, por otra parte, brotaban de la 
triste realidad. Su temple y su astucia, el conocimiento adquirido en 
aquella contienda, su mismo estudio de las ementas discordias pasa- 
das y de la noble pelea por la Independencia, todo influyó para que 
organizara con mano de hierro y educara con arte y sostuviera con 
tesón admirables, tres grupos de combatientes, es á saber: los murcié- 
lagos, los jibaros y los doce apóstoles. 

Servíase de los primeros para la vigilancia nocturna de los pobla- 
dos y ciudades. Los rebeldes, favorecidos por las sombras de la noche, 
habían acometido y saqueado varias ciudades de Cuba, donde residían 
autoridades espafiolas. Esponda logró con sus murciélagos que jamás 
pudieran los habitantes de Puerto Príncipe temer un golpe de mano. 

Eran los tales murciélagos hombres aguerridos, con buena soldada y 
sujetos por dura regla. Dormiau de día, y de noche establecíanse en 
loa campanarios y en las entradíis de la población pai'a espiar al ene- 
migo y repeler con tiempo au agresión. 

Los doce apóstoles. . . eran, lo que el discreto lector verá, leyendo el 
I cuadro que literalmente copio: 

I cLoB doce apóstoles son individuos elegidos en toda la división, por 
bravos entre los bravos; ninguno de ellos tiene entrada en el instituto 
sin haber dado muchas y grandes pruebas de valor personal. Su lema 
principal es no conocer el miedo por ningún concepto, y sea cual fue- 
re la comisión que se lea da, por difícil y arriesgada, llevarla acabo ó 
morir. Dos ó tres de ellos, si se les manda explorar al enemigo, llegan 
hasta sus filas, y hacen eu fin cuanto se les ordena, juntos ó separa- 
dos. Tienen loa mejores caballos de la diviaión, y casi todos uno ó dos 
de propiedad; son siempre los que cargan en vanguardia y los que ae 
destinan para aorpresas, enaboscadas y golpes de mano. 
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»La inatitución de los jíbaros, qne tantoa servicios ha prestado y 
está preatando en la actual campaña, taé croada en Guáimaro el año 
1871; el jefe que allí mandaba (Eaponda) eligió peraonalmeute y fué 
amaestrando hasta 45, á quienes dio uu jefe, que elloa mismos eligie- 
ron por aclamación y á quien todos conocían por el sobrenombre del 
Gibaro, que ae llama Fernando Hernández, y al que todos respetaban 
y respetan hoy, bástala superstición, pues es tan bravo, tan ágil y 
tan astuto como ningán hombre, sereno basta la exageración; apenas 
habla; no mata nunca más que al hombre que se le resiste, y no hay 
quien ignore que ha matado más de 200 enemigos cuerpo á cuerpo. 
Tiene en sua compafieroa muchos que lo imitan, pues están Prieto, So- 
lozano, Fernando Valdés, Valido, el sargento Cardoao y varios que 
en el monte son otras tantas fieras por sn arrojo y decisión, 

>Mueho podría decirse de este instituto, por algunos calumniado y 
por pocos bien conocido, pero sería difuso el enumerar sus hechos, 
por lo que nos contentamos con esta sencilla explicación. La sección 
es de oíbd. jibaros.» 

(rente aguerrida, montaraz como su nombre, dura de piel y de al 
ma; con la fiereza del árabe nómada, sus creencias, supersticiones y 
arrebatos, allá en la manigua, trepando por sus árboles seculares ó 
deslizándose entre su monte oloroso, en acecho á las veces, persiguien- 
do siempre, dejaba rastros de sangre, rudo escarmiento para los faná- 
ticos ílaborantistaa», auxilio y economía para la vida de nuestras co- 
lumnas organizadas. 

Unas veces con el comandante Huertas, arrollando al llamado Re- 
gimiento del Caunao; otras cazando al tiburón de la zona, cruel y san- 
guinario Fidel Céspedes; en la Embarrada apresando y matando mam- 
bises; en \oB montes de las Guáximas, Los Vicios, Las Yeguas... siem- 
I pre el trazo indeleble de su condición y de su bravura... 




Rematada la tremenda guerra, Esponda volvió al regazo de bu pa- 
tria, y en su pueblo, en Madrid, estableció su residencia. 

Cuarenta afios de servicios efectivos, crsctiKNTA v cuatro acciokb3 db 
61IKKRA, en las que personalmente babfa sido actor principal Ó prota- 
gonista, y cincuenta y dos en que además haUa tomado parte activa, y 
era... brigadier, como lo eran los que habían entrado á servir cuando 
él t«nia ganadas las esti'ellas de comandante por méritos de campaña. 

Dadas nuestras costumbres en materia de ascensos, con sus flaífuezas 
y sus «abusosi, el caso de este veterano, curtido por .las balas y por el 
rigor de la Manigua, es el más inusitado que puede darse. 

Un brigadier que está ctiatro años y cinco meses, dIa por día, com- 
batiendo al enemigo; que llevaba, con abonos, cincuenta y un años de 
servicios, la campaña de Méjico, la de Sauto Domingo y toda la de Cu- 
ba; un brigadier que cruzaba su pecho con la banda roja del Mérito 
Militar; que ostentaba en su casaca fa Cruz de los héroes, la de San 
Fernando por juicio contradictorio, y en su cuerpo cicatrices honradas; 
un veterano iusigney benemérito, que vela ascender á los demáfi, 
acaso porque é! no sabía cruzar los pasillos del viejo Palacio de Gro- 
doy.., ni menos conocía las cabalas de la política... 

Esponda, en Madrid, siu alcanzar el entorchado de oro que á bala- 
zos se tejiera en cien combates, sufría, callaba y se regodeaba con la 
satisfacción de su propia conciencia y con los homenajes de amigos y 
adversarios. 

Alzase en e! paseo de la Castellana de la villa y corte, una modesta 
casa, & la mano izquierda según se camina hacia el Hipódromo, el cual 
edificio conocen muchas gentes con el nombre de íla casa de los gene- 
raless, por haberla habitado el insigne Fernández San Román, el ma 
logrado Cansóla y el inolvidable D. Manuel Salamanca y Negrete. 

Cuando Esponda esperaba en Madrid au ascenso ó su eolocacióii, 
fué en cierto día é visitar al geuera! Salamanca; al llegar al c 
TÍO converBaiido con el general á un sujeto de tez curtida. 
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— ¿No 86 conocen ustedes? — interrogó el dueño. 

— El brigadier Esponda.., D. Calixto GBrcfa... 

— lAhl — replicó este último — mi enemigo de los Melones y do otroa 
combates. 

— ]Y de siempre que usted quiera! — interrumpió vivamente Es- 
ponda. 

— Aquello concluyó — replicó Calixto — y yo tengo mucho honor en 
estrechar la mano del que fué nuestro terror, del caballeroso, del he- 
lóieo Esponda. 

Transcurrió lo que restaba del año 78 y gran parte del 79, hasta 
c|ue obtuvo el mando de una brigada en Cataluña, sin duda como 
justo (¿ ?¡ premio á sus dilatados é increíbles servicios. 

Por Mayo de 1880, el todavía brigadier Esponda fué nombrado go- 
bernador del castillo de San Fernando de Figueras. 

Iniciase, á partir de aquí, el hombre pensador, el patriota entu- 
siasta y generoso, que si antes había prodigado su sangre y su coraje 
por la gloria y la integridad de su bandera., en los empeños de la paz 
habla de f-atentizar en formas adecuadas el fuego de su alma genuina- 
mente española. 

A los pocos meses de ser gobernador del Castillo de San Femando, 
ya procuraba honrar el sitio donde uno de nuestros grandes héroes, en 
la epopeya de los siete años, lanzaba su último suspiro. 

¿Cómo? 

Pues colocando coronas de roble y laurel, orladas con la simbólica 
palma, en el sitio donde D. Mariano Alvarez de Castro dio su alma á 
22 de Enero de 1810. Allí mismo, restauró esta hermosa inacrip- 

'^Este calabozo lóbrego, situado en el centro de una de las hermosas 
.ballerizas que hay en este Castillo, presenció el martirio de aquel 

héroe de nuestra Independencia Nacional, al que los franceses quisie- 
ron matar de sueño, en venganza de su noble y levantado proceder en 
la defensa de la entonces inmortal Gerona, contra todos los esfuerzos 
de los generales Dubesme, Saiut-Cyr, Verdier y Augereau, que con 



(1) Recientemente la guarnición del caetillo, y c 
Infaiiterls de San Quintín, i»u en coronel D, Lnureí 
dspido estos homenajes, ' 



1 enpecialiiiad el regimiento 
o Saaz á la caboES, ha rever- 
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más de 30.000 hombres la sitiaron por espacio de siete mesw^ 
en el que perdieron más de 10.000 hombres, siu que ni sus inQoitos 
ataques, tanto de día como de noche, ni toda clase de recursos y ardi- 
des, ni el hambre misma con todos sus horrores lograran quebrantar 
BUS débiles muros, defendidos por 5.673 soldados y toda la población 





en masa, al mando del valeroso general, que enfermo, débil, y : 
del necesario sustento, llevó su heroismo hasta dictar aquel célebre 
bando: Será pasado por las amias el que profiera la vos de capitular ó 
rendirse. 

»Falleció víctima de los malos tiatos y del veneno que le adminis- 
traron 8UB verdugos, siendo más bien arrojado que enterrado en el ce- 
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meuterio de Figueras, donde al verlo llevar sin ropaa, lo cubrió con 
sa capa pluvial un digno aacerdete, diciendo: Uu ion mori fá viure 
eternament. 

< ¡Espafioles, imitad su noble conducta! [Soldados, Beguid su hon- 
roso ejemplo y sucumbid con gloria por la independencia de la Patrial» 

»La comunicación que voy á tianscríbir luego luego, califica la pie* 
viaiÓD del pensador y del ge lerat, amén de pregonar nuevamente la 

pasión patriótica de D. Federico Esponda. 

Tratábase de establecer en la ciudadela de Figueras un presidio; su 
gobernador, adelantándose á los manejos de la política de campanario 
y de la labor del caciquismo, se creyó en el deber de dar el alerta á laa 
autoridades, por medio del escrito que, á la letra, dice asi: 



íExcmo. Sr.: El estíiblecimiento de un numeroso presidio en el cas- 
tillo de San Femando de Figueras puede tener gravísimos inconve- 
nientes, y así lo indica el excelentísimo señor capitán general al tras- 
lada!' la Real orden de! ministerio de la Gobernación de 20 del mes de 
Julio próximo pasado. 

jLa plaza de Figueras es uno de los primeros monumentos militares 
del mundo; su hermosa y sólida construcción no se presta á modifica- 
ciones, y puede decirse que, moral y materialmente, no puede ser otra 
cosa que plaza de guerra, ni responder á más destino que al de forta- 
leza de primer orden, por su situación topográfica, por la especial ar- 
quitectura y la clase de edificios, y por estar enclavada en la misma 
capital del Ampurdán y á la falda, puede decirse, de los Pirineos. 

>EEta plaza fronteriza, unida con un ferrocarril y una hermosa ca- 
rretera á la vecina re}iiiblica, tiene á corta distancia el anchuroso puer 
to de Rosas, donde con perfecta seguridad puede haber una gran escua- 
dra, sin que haya en tierra fuerte ni batería que lo pueda estorbar, y 
aunque pudiera considerarse remoto el que la vecina nación desperta- 
se 8U antiguo pensamiento de que la línea del Ebro es más accesible 
que la linea del Bhin, ea en extremo pertinente el que eeio, aal como 
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los nombrea de Gambetta y Rochefort, no se olvide por coinpíeto en tin 

informe de la índole de este, puea para las ideas disolventes, que hoy 
tienen so cuna en Francia y sus ramificacioues extendidas por todo 
el mundo, sería, llegado el caso, uu gran auxiliar el que en Figueras 
hnbie&e un numeroso presidio eu vez de una imponente plaza fuerte, 
situada en el camino del Pertiia, que es el elegido por lo8 ñanceses 
para sus iuvasiones eu nuestro teiiitorio. 

>Pero prescindiendo de loa rieagoa directos ó indirectos que pudieron 
surgir del extranjero, y haciendo caso omiso de que ya bay en Fapafia 
un Gibraltar y sería imprudente el exponerse á que hubiese dos, con- 
viene hacer constar que este castillo eatá enclavado sobre la capital del 
territorio más apegado á laa ideas avanzadas que tiene el suelo catalán, 
y que el carácter indómito y levantisco de sus bijos aconseja mucha 
prudencia antes de poner á su alcance elementos peligrosos y fáciles 
á identificar con el primero que lea brinde la apetecida libertad, sea 
cnal fuere la mano que se la ofrezca, y lo mismo con loa Súfler y Cap- 
devila que con loa Savalla. Ninguno de estos inconvenientes tienen 
nuestros vecinos de Francia, y á peaar de eso y de tener poco que te- 
mer en sus fronteraa meridionales, nos dan un bueu ejemplo en la ac- 
tualidad, trabajando sin descanso eu la conservación y mejoramiento 
de su castillo de Belle Garde, que se ve desde estas baterías, y que por 
más que sea de escaaíaima importancia y quizás quepa dentro de la 
plaza de armas de éste, los írauceses, lejos de inutilizarle, le adicionan 
todos los adelantos modernos. 

>Hecbas estas conaideracioues, y sin siquiera pensar en la elevada 
y patriótica idea que no hace mucho estuvo en la mente del Gobierno, 
de perfeccionar las defensas de este castillo y hacerle, sin gran costOj 
uno de los primeros del mundo, pasaré ó examinar sus localidades y á 
exponer sencillamente mi desautorizada opinión respecto del estable- 
cimiento en él de un penal. 

>E1 Ayuntamiento de Figueras, al pedir como elemento de vida la 
inatalación de un presidio en la localidad, se ha equivocado, á mi en- 
tender; puea un presidio, por numeroso que sea, poca vida puede 
dar á un pueblo que en su mayor parte se compone de pequefiaa in- 
dustrias que perecerían ante la competencia que, ya en sus talleres, ya 
en BU elaboración particular, lea harían los penados, á no ser que el 
Ayuntamiento Comprendiese que viniendo un gran presidio vendrían 
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^* tropAe en meyor número, y con ellas, oficiales, jefes y familias, qne 
emplearían sus haberes en la población; de otro modo, es más perju- 
dicial que útil para la industria y comercio de esta ciudad el que ven- 
gan á ella dos mil presidiarios. En esta fortaleza sería en extremo con- 
veniente, para su eoiiservación y entretenimiento, y aun para hacer 
reparaciones eu las carreteras de Francia, Gerona y de Rosas, un des- 
tacamento presidial de 50 é. GO, siempre que no fuesen de los condena- 
dos á cadena perpetua, y mejor si fueran de loe procedentes del Ejér- 
cito, y que por delitos militares se hallen hoy lastimosamente confun- 
didos con los bandoleros y asesinos; de aquel número arriba, sería en 
extremo peligroso por todas las razones expuestas y por la más senci- 
lla y patente de que, estando á cuatro pasos de la frontera, las evasio- 
nes serían más deseadas y de más resultado. 

»Lo8 edificios y fabricas de este castillo son, prescindiendo de sus 
grandiosas y múltiples obras exteriores, que son en absoluto inaplica- 
bles al objeto, los destinados á cuarteles, hospitales, pabellones, par- 
que de Artillería, polvorines, un total de cien eafamatos; Ins notables 
caballerizas y los grandes almacenes de provisiones, sólo éstos serían 
susceptibles, con grandes i-eparaciones, de albergar presos, pues todas 
las obras enumeradas son á prueba de bomba, con muros de dos y tres 
metros de espesor, de férrea solidez, sin ninguna seguridad para pe- 
nados y de muy difícil y costosa transformación. 

»Las localidades hoy disponibles para colocar presidÍBrios, son las 
que se designan en el adjunto plano que, hecho á la ligera por perso- 
na no facultativa, dará, sin embargo, una idea cabal de sus dimensio- 
nes y forma, y ayudaré á demostrar que eu ellas pueden estar hasta 
60 con seguridad, haciendo ligeras reparaciones que con muy poco 
costo y en cuatro días estaríau terminadas. 

>D6 todo lo expuesto se deduce que eu esta fortaleza sería en extre- 
mo conveniente un destacamento de 60 presidiarios, y que mayor nú 
mero sería en extremo peligroso, de costosísima instalación, y parasa 
custodia serían necesario!' un batallón de aumento de guarnición en 
la plaza. 

»No considero extraflo á estfl informe el manifestar que dentro del 
perímetro de la plaza están empezados dos grandes edificios, que se 
destinaban, el uno á hospital y el otro á pabellones de médicos y em- 
pleados del mismo; el primero está levai^tado de cimiento toda la plan- 



ta baja^ que tiene 76 metros de longitud por 47 de aucbui'a, y eu ellos 
podrían hacerse grandes cuarteles de presidio, ai se considerara con- 
Tenieute, y aun aprovecharse el inmenso y excelente material que 
existe en la derruida ciudadela de Kosas. 

»E8 cuanto puedo manifestar á V. E. en contestación á eu respeta- 
ble escrito del 19 del corriente, evacuando el informe que en él se me 
previene y con devolución de la copia de la Real orden que lo aeom- 
pafia. 

>Dioa guarde á V. E. muchos efios. Figueras 21 de Agosto de 183 
El brigadier gobernador, Federico Esponda. > 



Por fin, en 26 de Enero de 1881, fué promovido al empleo de r 
riscal de campo, quedando en situación de cuartel y continuando así 
todo el aflo de 1882 y parte del 83, Fué, realmente, el único tiempo 
que el esforzado velcinno descoiisó fn íu cairera, y esto áfortiori. 

Un decreto de 22 de Octubre de 1883 le nombró comandante gene- 
ral de las Villas, y otro de 28 de Noviembre del propio año^ goberna- 
dor civil de Santa Clara. De la hidalguía, celo y bonradez con que 
desempefió estes cargos, dan fe los agasajos y muestjae de distinción 
que mereció de eus gobernados, jueces irrecusables en el asunto. Ta- 
rea larga sería la de reseíiar todas y cada una de las iniciativas de este 
espíritu generoso; á compendiar no más lo que la prensa ha escrito 
sobre su mando y gobierno, llenaríamos un pufiado de cuartillas. Nos 
concretaremos á la pauta oficial, fria y desaliñada, pero concreta y 
veraz: 

Año de 1884. — Dirigiendo la persecución incesante de las partidas 
de bandoleros mandadas por los hermanos Cbameudi, logrando hacer- 
las desaparecer por completo cuando eran más numerosas, como asi- 
mismo exterminar del todo otra partida del conocido cabecilla de la 
insurrección Víctor Duren, que estaba de asuerdo con el ex cabecilla 
Emilio Nófiez, á quien se aprehendió, procedente de los Estados Uni- 
dos, en una goleta americana, en donde iba oculto. También fué de- 
tenida la partida de 12 hombres, mandada por Varona, que desembar- 
có con Agüero en Cárdenas, cogiéndoles todas las armas y caballos 
que llevaban, logrando de este modo pacificar la provincia de sa 
mando. 
AÜQ de 1885, — Continuó de comandante general y gobernador din 
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de la pioviiicía de Sauta Clara todo el aCo. Dirigió constantemente la 
activa persecucióu emprendida contra las partidas de bandidos que te- 
nían en constante alarma el territorio de su mando, y apenaa destrui- 
da la capitaneada por Agüero, organizó^ con autorización superior, el 
sistema de perseguir por los hacendados, apoyados por tropas y Guar- 
dia civil, otras dos partidas que aparecieron en la jurisdicción de 
San cti-Spí ritos, cometiendo asesinatos, incenaios, secuestros y toda cla- 
se de crímenes. Al efecto se trasladó á aquella localidad, y en pocos 
días logró la completa extinción de ambas partidas, la muerte de los 
que las mandaban y la captura de otros individuos, por loque fueron 
recompensados los hacendados que en dicha operación tomaron parte. 
En virtud de confidencias seguras que se le hicieron acerca de la ex- 
pedición insurrecta que al mando de Limbano Sánchez fuéá Santiago 
de Cuba, y enterado de la fuerza de que se componía, y de que trata- 
ba de desembarcar otra expedición al mando del cabecilla Carrillo, 
por el ingenio Dolores en las costas de Remedios, se trasladó al expre- 
sado punto, habiendo sido muertos los citados cabecillas al tratar de 
fugarse. Efectuó después grandes movimientos de tropas, que situó en 
los puntos más importantes de la costa, con lo cual, y habiendo conle- 
leuciado con los indíviduaB más allegados y afectos al cabecilla Carri- 
ito, cohibiéndoles, se evitó la venida de la gente que debía seguir al 
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Por aquel entonces, la partida de Mirabal, que, gracias á la incesan- 
te persecución que se le hizo, se hallaba reducida á la impotencia, re- 
apareció con diez hombres montados, cometiendo nuevos crímenes y 
dando muerte á un oficial de los que la perseguían; pero dándose nue- 
vo impulso á la persecución, se logró dar muerte á cuatro de sus prin- 
cipales individuos y que dfsapareciesen los demás. Al mismo tiempo 
se persiguió con tenacidad la partida de secuestradores de Núfiez y Es- 
pinosa, consiguiendo la captura de algunos y la dispersión y desapari- 
.ción de los demás. Otra partida de ocho hombres mandada por Tuero y 
otra de menor importancia, fué reducida á la impotencia y obligada á 
refugiarse en los montes, merced á una inteligente y activa perse- 
cución. 

Las continuas batidas y la en extremo penosa vigilancia de la costa, 
que por tener más de cien leguas de extensión exigía la ocupación de 
gnm parte de las tropas, las cuales, situadas en ciénagos, esteros, man- 
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glares y tierras anegadizas experimflntaban grandes penalidades, exi- 
giendo gran laboriosidad y celo su difícil racionamiento, relevos, 
acuartelamientos y demás necesidades, hicieron que toda la división 
se encontrase por espacio de más de dos años sufriendo los rigores de 
la más ruda campaOa. 

Por Real orden de 28 de Septiembre se le concedió la medalla de 
Constancia de loa yoluutarios de la Habana, á solicitud de los jefes y 
ofícialea de los miemos. £1 día 30 de Noviembre, un oGcial de Milicias, 
llamado Boriben, se alzó con ocho guerrilleros á caballo en abierta re- 
belión al grito de ¡Viva la República!; pero inmediatamente se le per- 
siguió y cercó, obligándole á refugiarse en lo más abrupto del monte, 
matándole gente de la partida y baciéndola desaparecer á las treinta y 
seis boras de dar el grito sedicioso. 

Al cumplir los tres aCos de su mando, hubo de dejar el cargo. En- 
tonces, uu periódico de la Habana, autonomista, republicano y de ra- 
bioso pelear, que no encontraba, como no encuentra nunca un rasgo 
de acierto ni de justicia en las autoridades españolas, se permitió cen- 
surar á Eaponda. La prensa española de las Villas salió con voz uná- 
nime en defensa del bizarro general, y uno de los periódicos, La Leal- 
tad, de Cieufuegos, decía; 

tPorque el general Esponda, en épocas muy difíciles, ha sabido con- 
servar la paz y defender la propiedad en la provincia más importante 
de la Isla de Cuba, y sólo los ingratos y los enemigos de la paz pueden 
desconocer sus eminentes servicios, olvidando su exquisita vigilancia 
en las largas temporadas en que hemos estado amenazados de invasio- 
nes filibusteras, la rápida y completa destrucción d« las partidas de 
Duran y de Varona, numerosa la primera, y la incesante persecución 
á los bandidos, de los que tantos han abandonado el país y otros des- 
aparecido, temerosos de la mano de hierro que encima tenían, que no 
les dejaba vivir y les hacía presentir la destrucción inmediata. 

•¿Quién, fuera de esto, puede quejarse de una injusticia de parte del 
digno gobernante? ¿A qué pobre ó rico no ha atendido y recibido siem- 
pre con el mayor agrado? Si la honradez y la justicia llevadas al ulti- 
mo grado y el fanatismo por el cumplimiento del deber pueden hacer 
la fama de uu gobernador, raya el general Esponda tan alto en estas 
cualidades y otras muchas, que no hemos encontrado quien le sobre- 
puje; y eso que la provincia ha teuido gobernadores de tan alta y me- 




leeida lepntacióu como los generales Calleja, Chinchilla y Marín... 

• Comprendemos que el general Espoüda no sea del gusto de los ene- 
migos de EspaQa y hasta lo eucontraoios natural y justo. ¿Cómo les ha 
de gustar? Siempre los ha combatido sin tregua ni descauso, y seria 
pedir peras al olmo que le tuvieran afecto; pero sí puede pedirse que 
aeau justos y que, al formular cargos contra é\, los hagan concretos, 
pues otra cosa nada dice en favor de ios que se lamentan sin tener en 
realidad de qué quejarse, ó por pasión ó malicia refinada. 

iDeseamoB al general Esponda tauta fortuna como sus prendas me- 
lecen, y no dudamos que eu cualquier parte á doude el servicio de la 
patria le lleve, será t£ui querido y estimado como lo es eu la provincia 
<ie Santa Ciara. » 






El tiempo que aún fué general de división, desempefló varios car- 
gos en el ejército de la Península, hasta el 21 de Mayo de 1891 que fué 
ascendido á teniente general por el ilustre ministro de la Guerra don 
Marcelo de Azcárraga, que premió con tan alta jerarquía los dilatados 
merecimientos de un tan venerable soldado, destiuáudole en cuanto 
hubo vacante á mandar la capitanía general de Extremadura, puesto 
que desempeñó hasta la orgaaisación du 1893, que fué trasladado á la 
Canarias. 



De su interés y celo como capitán general de la región extremeña, dan 
idea multitud de hechos, de los que someramente expondremos algunos. 

He aqui una corta que retrata también al vivo á Esponda. El mili- 
tar, el patriota leal, el hombre de imaginación exaltada y picada por 
loB rescoldos del sexo, aparece tal como era. 

R tBailajoz 15 de Octttbre de 1891. 

>Excmo. Sr. D. Manuel Pavía, capitán general de Madrid. 

»Mi distinguido y querido general y amigo; Soy casi un criminal por 
iKi haber escrito á usted antes; pero mi deseo de saludarle y de comu- 
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□icarle impresioiieB ha tenido que ceder ¿ la neceside 

teles, hospitales, parques, fuertes, artillado, etc., etc.; al estudio de la 
correspondencia con el vicecónsul de Elvaa y con la legación de Portu- 
gal, y, sobre todo, al de numerosas claves; porque hay claves con el 
vicecónsul, con la legación de Lisboa, con los capitanes generales, con 
el ministro y porción de otras, de manera que sólo me falta la clave 
de sol para quedar bien claveteado, 

iFues... ¿y las visitas? Esta es otra plaga que le roba á uno el 
tiempo impunemente; por ellas, por lo antea manifestado y por 
otros varios asuntos, no me ha sido posible tener el gusto de escri- 
bir á usted, y ahora lo hago interrumpido cada cuatro renglones por 
una visita de cortesía: el delegado de Hacienda, el obispo interino, 
el gobernador civil, un señor cualquiera... Ayer vino un ayudante 
del gobernador de Elvas, nada menos que con su esposa, guapa y 
arrogante portuguesa, que uo hablaba castellano, pero que tenia unos 
ojos... 

tNo falta que hacer, mi general, y ya puedo decirle que cuanto he 
visto está perfectamente; los cuerpos de la guarnición, muy bien; el 
Hospital, de lo mejor que hay en España; los ranchos y el pan, inme- 
jorables; en fin, lo que se llama itodo muy bien». Sólo estas tristoa 
camas y el utensilio que nos da la Administración Militar, es deficiente 
y deja mucho que desear; pero si los cuerpos aduiinistrasen esto, de 
seguro que el soldado tendría buena cama, buena luz y bueno todo, 
con los mismos elementos. 

lAquí estaban en suspenso los ejercicios, y no se había tirado al 
blanco porque los médicos lo prohibieron so pretexto del trancazo; pero 
ya se sale al campo y se va al tiro diariamente; yo iré á inspeccionarlo 
con frecuencia. He dispuesto que. se incorpore al regimiento un escua- 
drón de Villaviciosa que estaba fuera durante el verano, por estrechez 
del cuartel. 

»S6 encuentra en esta población D. Serafín Vega, que es el general 
del 83, con todo su estado mayor y menor; ól es un gran mozo, de lar- 
gos bigotes, que habla y tiene amistad con algunos jefes y oficiala y 
muchas relaciones entre los paisanos, cosa que me contraría un poco, 
pues es de mal efecto y puede traer consecuencias, porque el soldado 
y el sargento que ven esto, no pueden menos de creerle un hombre de 
valer y de jM-estigio; pero se le vigila y uo será fácil haya una segí 
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>Me aé de memoria todos los papelitos impresoa que usted mo dio, 
y deseo llegue el cobo de su aplicación práctica, en el sentido más lato; 
pero creo que Badajoz hizo un cesto y no hará ciento, ni aun dos... 
Yo, hasta ahora, no sé lo que es eso de miedo. Quizás to tenga ñeute 
á estos señores del gorro frigio... 

•Ahora, como siempre, mi general, sabe puede diaponer del verda- 
I deio afecto de su atento amigo s. s. q. b. s. m., Federico Esponda.y 



. "So podía estar ociosa su franca y liberal iniciatiya. Al descansar de 
sos ocupaciones militares, se entregaba á sus aficiones patrióticas... 
Menacbo, el épico defensor de Badajoz, el valeroso soldado de la In- 
fantería, bizarro en Bailen, admirable en Medelllu, sublime en su te- 
naz resistencia, en su martirio y su muerte en los muros de la capital 
extremeña, no tenía un monumento que perpetuase su fama ante los 
ojos de las generaciones españolas,.. 

Con tesón propio de su alma bizarra y militar, EspOJida llevó á 
realidad la idea, secundado llberalmente por los jefes, ofíciales y reti- 
rados, que dejaron gustosos un día de haber para rendir así un home- 
naje de admiración á la gloria del héroe de la Independencia. 

El 2 de Mayo de 1893, el monumento se inauguró oficialmente, 
patentizando sus mármoles y bronces cuánto y cuan caldeado era el 
espíritu del insigne teniente general D. Federico Esponda y Morell. 

Un periódico local, El Nuevo Diario de Badajoz, en extraordinario 
aquel dia, decía lo que copiamos: 



El monumento que hoy se inaugura, débese, en primer término, á 
la perseverancia del bizarro genera! Esponda, cuyo retrato publicamos 
como testimonio de gratitud á la guarnición, en la persona de tan dig- 
no jefe. 

•La comisión ejecutiva del monumento ha secundado el celo del se- 
ñor Esponda, no omitiendo medio alguno para la pronta realización 
del proyecto. Han formado dicha comisión los señor'js siguientes; 

Presidente: Sr. Coronel de Caballería, D. Pedro Calderón de la Barca. 

Vocales: D. Aureliouo Muñoz y Maeso, teniente coronel de lu- 



fantería. — D. Jobo Albarrán y García, teniente corone! de Ingenieroel 
D. Josó Fernández de la Puente, teniente coronel de Caballería, — Don 
José del Pozo, capitán de Artillería. — D. Julio Garande Galán, capitán 
de Ingenieros, autor del proyecto y encargado de su ejecución. 
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En su geatióa como presidente de sección en la Junta Superior Con- 
sultiva de Guerra, dio á conocer sus entusiasmos, su- amor al trabajo, 
8U constancia en el cumplimiento de su deber y en la ayuda generosa 
para todo oficial que se distinguía por su laboriosidad y su talento. 
Más de uu caso podríamos citar en los que pregonó su voluntad gene- 
rosa y su cariflo por todo lo que significaba desarrollo de la ciencia y 
y esplendor de la gloria en el Ejército. 

Tal vez sea el primer caso de un general espaCol, anciano, benemé- 
rito cien veces, curtido por las balas y por el sol de la pelea, que hasta 
los cincuenta y cinco años de efectivos servicios, no desempeñó destino 
ALfiUNO EN MADRID. Esta circuiistancía es la prueba más evidente de su 
modestia, d« bu rudeza sana y solariega. , . 



Al amanecer del 24 de Diciembre de 1894, Esponda entregaba j] 
Dios sn alma. 

Aquella Nochebuena velamos su cadáver dos ¡imigos de liltima 
hora, con la atribulada y distinguida familia y algunos líeles servido- 
res. Nunca como entonces pudo exclamar el poeta: iiQué solos seque- 
dan los muertosl» 

Rígido, con la cruz de redención á la cabecera y la cruz bendita de 
San Fernando sobre el pecho, yacía en modesto féretro el cadáver del 
que cien veces fué héroe vencedor. 

Casi todos los generales residentes en Madrid, nutrida representa- 
ción de jefes y oficiales de todas armas, y singularmente de la In- 
fantería, acudieron á rendir el ultimo homenaje de devoción al soldado 
integéirimo y esforzado. ¡Pero... ni el eco fúnebre de una charanga, 
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ni on escaadrón formado, ni la bandera qae tantea vecea tremolara 
con suerte frente á loa enemigos de la Patrial 

Con el postrer responso, rezado en el cementerio del Este, fueron 
ftlgunoH lágrimas de los generales y oficiales que presenciaron ta in- 
htimación... iQuiera el cielo que en las zozobras que dominan hoy á 

Í todos los pechos españoles, no broten nuevas lágrimas por los héroes 
de otra campafia salvaje y rabiosa con los chacales de la Manigual 

La prensa, en general, dedicó seis rengloces á la memoria del sol- 
dado benemérito.,. Los mistaos renglones oue suele conceder á las ha- 
zafiae de nn picaro, y harto menos que los que otorga al torero ó al 
criminal de encrucijada... Hubo excepciones: el Heraldo de Madrid, 
la Ilustración Nacional, La Correspondencia y El Correo Militar, la 
prensa extremeita, el Diario del Ejército de la Habana, los periódicos 
de Canarias y algunos de Cataluña, consagí aron á su memoria sendos 
y afectuosos artículos. ¡Dios pagará á tan distinguidos colegas ese ho- 
menaje al valeroso Espondal 
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F- La guarnioióu de Valencia y el Ayuntamiento de Cáceres, de donde 
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Esponda era hijo adoptivo, coetearon exequias y rindieroD postrer tn- 
buto al nombre de tan esforzado campeón de nuestras glorias. 

A la familia del pobre general, y especialmente á su hijo político el 
coroDel', teniente coronel de Infantería, D. Luis Marti Barroso, debe- 
moa la mayor parte de los documentos que han servido para trazar 
eete esbozo de necrología, modesta ofrenda con que deseamos honrar 
la memoria del que Fué por escaso tiempo nuestro amigo cariñoso. 

Entre los papelea que poseemos, se encontraba un brindis que el ge- 
neral debió pronunciar en alguna fíesta militar, y del que damos 
facsímil. 
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Tipo legendario el de Esponda, peón ilustre é insigue personifica- 
ción de los Alonso de Céspedes, Verdugo, Londofio, Mondragón, Ro- 
mero y toda la inmortal cohorte de Maestres de Campo, que lo mismo 
cruzaban el Elba con el agua al cuello para acallir cou sus arcabuces 
el fuego de los protestantes, que preparaban y ganaban combates en 
Fhndes ó en Alemania... Como ellos, por su Patria y por su Rey lu- 
chó siempre bravamente; como ellos, peleó con huestes mal proveídas, 
sin mirar jamás el número del contrario ni medir el peligro... Como 
ellos, llevó Á la victoria soldados ruiíimente pagados y peor atendidos, 
<con un arcabuz mal hecho y una media viga por caja, roto el punto, 
serpentina y el frasco hecho pedazos*, cual pintaba & los peones de 
Italia el sesudo Marcos de Isaba. 

Guzmán de sangre, que no de condición, supo derrochar su bolsa en 
galanteos y bizarrías propias de su temperamento batallador y aventu- 
rero, y aunque <ninguno más pobre en la mesma pobreza* cuidó con 
esmero de que su nombre resaltara en las lides varias de la vida. ¡Fué 
siempre pródigo, tozudo, espléndido y orgulloso en sus lances y por- 
fías I 

Lloraba ant« la orfandad y la inocencia, al par qne ahorcaba cobar- 
des, amotinadores, incendiarios y rebeldes. Rejavenecíase al conjuro 
de la gloria miUtnr, y junto con esas gallardías, experimentaba triste- 
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lanamientos al observar la calidad, harto menos que mediana,'" 
de nuestro presenta estado guerrero. Rezaba en el altar é imprecaba 
en la pelea; suplicaba par i loa de abajo y exigía altauero y saíiudo la 
satisfacción de sus quejas y el repai'o de sus agravios. 

Hombre de su era y soldado de aquella luoha implacable y siu tre- 
gua que empapó de sangre las tierras vírgenes de Cuba, n) levanta- 
rla acaso sus concepciones á la región artística donde buscaros inspi- 
ración los caudillos y primates de la bélica; no alcanzaría tal vez 
las graves y complicadas combinaciones de la grau guerra, pero supo 
vencer siempre, acometer siempre, acorralar, fustigar, rajar, aplastar 
en todos los lances de 6U carrera dilatada y glorióse. 

No conoció el arte de la intriga ni buscó en posiciones holgadas y 
superiores el premio, la sanción ó legitimidad de sus servicios. Bastó- 
le con la plácida modestia de su ánimo, siu que le inquietaran las dá- 
divas concedidos á grauel entre aquellos que se educaron é inspira- 
ron en su férrea y fructuosa escuela. Esforzado de cuerpo tanto como 
de alma, todo lo gastó en honra para su b iiidera, en gloria para su 
üspafia, en lustre para su estirpe de mártires y de héroes. 
; Así llegó al lecho de muerte, tranquilo, vigoroso, humorístico y de- 
udor. Así lanzó su postrer aliento, prodigando consuelos, loando á su 
Fofesión y á su Patria, recomendando, en fin, la templanza y la for- 
Ueza que pueden infundir los espíritus superiores. 
. En las postrimerías de su vida le alcancé y siempre observó en ól 
% ejemplaridad y el decoro de los soldados de cepa, incapaces de rega- 
c la dádiva ni de buscar el provecho, pero propicios y altaneros en 
% ejecución de cuanto demandaban tsu espíritu y su honor*. 
I Hixo bien á su nombre y legó á los cuarteles de su escudo, her- 
mente castizo y guerrero, nuevos timbres que lo realzan y pres- 



Dificil fué siempre la tarea del historiador panegirista, y más deli- 
bao empeño todavía cuando los despojos del loado permanecen aún 
a vista de los coetáneos... Los entusiasmos del patriotismo y de 
i profesión, acaso no sean parte para enmudecer todos los labios. No 
mporta...; tal sea la vida como el impulso y el objetivo que han movi- 
> la pluma de este subalterno, adorador de las glorias de su arma. 
Asi como asi, en la piadosa y envidiable costumbre que los ate- 
¡¡DDses tenían de ensalzar la memoria de los que sucumbieron en la 
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guerra peleando por la fama de su Patria, ya pone TucldMes en boca 
de Feríeles, al hacer el panegírico de los que perecieron eo la campa- 
da contra loa Icicedemonios; 

«...Es muy diñcultosa cosa moderarse en los loores hablando de ta- 
les cosas... Porque si el que oye hablar tiene buen conocimiento del 
hecho y quiere bien á aquel de quien se habla, siempre le parece que 
ee dice menos en su loor de ¡o que deberían y él querrían que dijesen. 
Y por el contrario, el que no há noticia dello, ie parece por la en- 
vidia que tiene, que todo lo que se dice de otro, más adelante de don- 
de sus luerzt.s y poder deste tal que oye podrían llegar, sean fuera de 
verdad, Y parécelea á cada uno de los oyentes, que no deben loar á otro, 
allende de aquello que él mismo hiciera, tenióndose por igual, y si 
posan adelante, tiene envidia dello, y no cree nada.> 

V si eso ocurría cinco siglos antes de venir á redimirnos Jesucristo, 
eso acontece hoy tras veinte centurias de cristianismo. Palpita de 
igual modo el corazón de los hombrea. 

Tranquila la conciencia; satisfecho el sentimiento del soldado y la 
pasión del escritor euamorado de la gloria y de la bizarría solariega», 
ahí quedan impresas esos cuartillas que ae depositan como humilde 
ol'reuda aobre la tumba del guerrea tor y del patricio, del caballero y 
del espaQol, cuyos hechos y cuya memoria, así deben arrancar lágri- 
mas á los ojos, como coraje al corazón de los militares beneméritos, 
ganosos de que su esfuerzo sea útil, á la vez que desinteresado y her- 
moso, para la madre Espafia. 



José IBÁÍÍEZ MARÍN 



U 55 ,E8 ,12 
El teniente Qoneral D. 
Stanford Unlveri 



3 6105 036 585 102 



